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1 Editorial 

put 
La gran 

eada nacional 
e on la velocidad de una puteada, la c~nsigna cruzó el 
país entero. Una puteada cargada de signos que escalió 
en la cara de nuestros representantes políticos, precisa­
mente porque debían ser "nuestros", y no lo eran. Co­
mo roda puteada, precisa y sujeta a múltiples interpre­
taciones: bronca, desesperación, recupero de la digni­
dad, límite, violencia defensiva. Salió de adentro y co­
mo todo lo que sale de aden­
tro, es visceral, entrañable, 
sentida, verdadera, genuina. 
Salió de golpe, como un re­
flejo, como un instinto, co­
mo si fuera la ítltima oportu­
nidad. 
Casi codos los que detentan 
algún poder sobre la gente le 
temen, los incomoda, le des­
confían, le piden precisiones. 
Ella, esca puteada que sobre­
vuela como un buitre el 
cuerpo agonizante de un 
modelo qu~ se resiste a mo­
rir, tiene sólo una precisión: 
váyanse. 
Y como una paradoja culina­

ria, los que siempre ruvieron 
la sartén por el mango espe­
ran que la gente empiece a 
olvidar que las cacerolas 
podían tener otros usos, apuestan al siempre útil temor, 
a que sienten cabeza y se sacudan la resaca de esos días 
de "joda" en que volvimos a ser jóvenes, alegres y fero­
ces. 
Y si bien las cacerolas ya no salen al unísono, si bien ya 
no braman como un solo mar, la tranquilidad aún no 
volvió a escas playas. Queda en la memoria, una me-
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moria reciente, muy fresca, lo fácil que es ponerse de a­
cuerdo a ~eces . Queda el gusrito de haber aprendido 
que si no sabemos lo que queremos, al menos podemos 
acordar lo que no queremos. Y no es poco. Es mucho 
más de lo que teníamos am es. 
Es un fenómeno can reciente que no hubo tiempo de 
masticarlo debidamente. Cuestión que a los acostum­

brados a "ser" el poder los 
pone muy nerviosos. 
Ellos, q ue nos azuzaron co­
mo a ganado, que nos 
decían que las cifras alar­
mantes del "riesgo país" ha­
blaban claramenre . de que 
teníamos que seguir a­
justándonos y cumpliendo a 
rajarabla las órdenes del 
Fondo, ahora se mueren de 
m iedo. Porque ese mismo 
país, el que sólo estaba des­
tinado a la obediencia, aho­
ra los pone en riesgo. 
Ellos, que juraban circuns­
pectos que la historia había 
terminado, descubren ate­
rrados que la historia sigue 
viva. Y colea amenazanre. 

Es por eso que en este nú­
mero hemos salido a la calle y le hemos preguntado a la 
gente qué significa ese temerario "que se vayan rodos" 
y la traslación que tiene a nuestra aparentemente im­
perturbable "esmeralda del sur" . 
T ambién publicamos una nota en la que Christian Fe­
rrer interpreta y analiza este tema y su relación con la a­
licaída imaginación política argentina. ~ 
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1 Llegó a nuestra redacción 

Extraterritorial 
Ensayos sobre literatura y la 
revolución del lenguaje 

Autor: George Steiner 
Ed itorial: Adriana Hidalgo Editora 
Colección: el otro lado 
G énero: Ensayo 
'Págirrns: 26 1 
La investigación sobre el lenguaje ha 
modificado el método de estudio 
de las Ciencias Sociales, la Filosofía, 
el Psicoanálisis, la Historia y la An· 
tropología en el último medio siglo. 
En este sentido, la Lingüística ha 
servido como puente entre las lla· 
madas ciencias du ras y las ciencias 
humanas. 
Extraterritorial reúne una serie de 
diez extensos ensayos. tan provoca­
tivos como eruditos y originales, en 
los que Stciner da cuenta de esta 
revolucíón del lenguaje en el campo 
de la Literatura y. más especifica· 
mente, en la experiencia del lector: 
en las transformaciones al leer e i· 
maginar lo que se Ice. 

Witoldo 
O la mirada extranjera 

'Autor: Guillermo David 
Editorial: Colihuc 
Colección: Puñaladas, ensayos de 
punta 
Género: Ensayo 
Páginas: 173 
Marcinez Estrada, E:tra Pound. Ma· 
cedonio Fcrn;indcz y Robert Graves 
desfilan por esta protonovcla supra­
ensaylstica como sombras que so­
portan una conversación intermina­
ble sobre todo lo que la.literatura 
tiene de invención fanática y de ri· 
tualcs sibaríticos. Una vida literaria 
puede considerarse acabada si deja 
muchas sombras alrededor. Y si. co­
mo en el caso de Gombrowicz, lan­
za esas sombras como una mirada 
extranjera. 

Mil novecientos cuatro 
Por el camino de Bialet Massé 

<-1All'l 
110'.tclEIOOS 
.. ~~-

A utor: Javier Trimboli 
Editorial: Colihue 
Colección: Puñaladas. ensayos de 
punt.1 
Género: Ensayo 
Páginas: 174 

·En el año 1904 juan Bialet Massé 
emprendió un '3rgo viaje por la Ar· 
gemina. Su objetivo era relevar las 
condiciones de vida de los trabaja· 
dores para proponer un posible có­
digo de trabajo que pusiese freno a 
notorios abusos e injusticias. 
En este libro se recrea esa travesía 
en la que la mejor tradición hu­
manística fue la brújula que orientó 
y dio ánimo al viajero. 

La última razón de los reyes 
(-:--~) 

UULllMA 
RAZÓll ot llll 

REYES 

A 
C::::!:: -
Autor: Renato Janine Ribeiro 
Editorial: Colihue 
'Colección: Puñaladas. ensayos de 
punta 
Género: Ensayo 
Páginas: 174 
Este libro vuelve la mirada hacia la 
sociedad y la política del Antiguo 
Régimen buscando entender en qué 
condiciones puede generarse algo 

nuevo en la aventura humana. Se 
trata de estudiar el pasado para ve­
rificar cuánto nos sirve todavía. e 
inversamente, hasta qui! punto sígue 
gobernándonos. El autor persigue 
las filigranas de la filosofía en la polf. 
tica y de la literatura en la historia. 
mostrando un estilo de exposición 
y un argumento que convocan nue­
vamente las voces de la tradición 
clisica. 

Althusser 
Estrategia del impostor 

lrn_~ 

~ 
!::::!:.< ~ 

Autor: Alejandro Bonvccchi 
Editorial: Colihue 
Colección: Puñaladas, ensayos de 
punta 
Género: Ensayo 
Páginas: 155 
En la escritura de Louis Althusser 
hay cálculo. táctica. maniobra. L1 
Impostura se revela como una ma­
nera de estar en el mundo, no sólo 
como imposibilidad de pronunciar 
su propio nombre, sino como la ex· 
periencia de un vado, un fuera de 
lugar. que significa tambit!n el es· 
fuerzo por pensar qué hace el len· 
guaje con la política. 
En este libro se intenta una consi­
deración crítica del vasto legado de 
la obra Althusseriana. 

Estirilización Femenina 
Voluntaria en el Hospital 
Público 

Autor: Patricia Urbandt 
Editorial: Edicione.s Suarez 
Serie: Tesis 
Género: Ensayo 
Páginas: 97 
Patricia Urbandt es médico por la 
U.BA. Especialista-Consultor en 
Obstetricia y Especialista en Gine­
cología y en Bioética. Desde 198.2 
se desempeña como médico e el 
Hospital lnterzonal Especializado 
Materno-Infantil "Victorio Tetaman­
ti" de la ciudad de Mar del Plata. Es 
reconocida a nivel nacional por sus 
publicaciones en torno del embara· 
zo de alto riesgo y sus preocupacio· 
nes bioéticas. 

Creía que mi padre era Dios 
Relatos verídicos de la vida americana 

Autor: Paul Auster 
Editorial: Anagrama 
Colección: Panorama de narrativas 
Género: Relatos 
Páginas: 528 
Una propuesta inusual: el autor in· 
vitó a los oyentes a participar en un 
programa de radio contando una 
historia verdadera. La respuesta fue 
abrumadora:. rn;is de cuatro mil re· 
latos de los que Paul Auster selec· 
cionó y editó ciento ochenta. y que 
componen un volumen extraordina· 
rio. Son historias relatadas por gen· 
te de todas las edades, orígenes y 
trayectorias vitales. L1 mitad de '3s 
personas que colaboran son hom· 
bres y la otra mitad mujeres. Viven 
en ciudades, zonas residenciales y :1· 
reas rurales. y proceden de cuaren· 
t3 y dos estados diferentes. la ma­
yoría de las historias son breves, in· 
tensos fragmentos narrativos que 
combinan sucesos ordinarios y ex· 
traordinarios, y la mayor parte de 
ellas describen un incidente concre­
to en la vida del narrador. 

Revistas recibidas 

~" ctud3d futurat 
Revista de Cultura Socialista 
"La crisis de la Argentina: en qué 
consiste, adónde puede llevarnos". 
escriben juan Carlos Portantiero, 
Emilio de lpola, Isidoro Chcresky. 
Carlos Altamirano, Ricardo Maz­
t orin. Edgardo Mocea y jorge Tula. 
Adem1s dos artlculos referidos a 
la slttJaclón de la Izquierda nortea­
mericana luego de la conmoción 
que provocaron los atentados te· 

rroristas del 11 de septiembre a 
las Torres Gemelas. uno escrito 
por Martín Plot (residente en 
Nueva York) y otro por Mlchael 
Walter. 
Nº5 I • Otoílo 2002 - Directores: 
Juan Carlos Poruntiero y Jorge 
Tula · Moreno 1785 6ºPiso ( 1093) 
Buenos Aires • 
T.E: O 11 4372 3663 • 4805 0826 
e-mail: opedroso@ciudad.com.ar 

lm<1so Asenda 
Periódico orientado a la difu­
sión y el desarrollo del psico· 
an álisis 
"Salí; de la Argentina, ilusión y 
des(a)ventura", escriben: Raúl Ya­
far, Isidoro Vcgh, Eva Lerner, Ben· 
jamln Uzorskls, Alverto Santiere. 
Además: "Malestares de nuestra é· 
poca, por Á.lvaro Couso", "De los 
goces del analista, por Hugo Dvos­
kin", Entrevista a Tomás Abraham, 
por Emma Cueto". 
Nº59 - Mayo 2002 - Director: Rai· 
mundo Salgado • Avda. Coronel 
Dlaz 183 7 Buenos Aires -
T.E.: O 11 4825 9034 

Le "onde Dtplom<1ttque 
" e l Dlpló" 
"Lecciones desde Venezuela , la 
conspiración contra Cháve1"; es­
criben: Carlos Gabetta, Maurice 
Lemoíne, Bernard Cassen, Alfredo 
y Erlc Calcagno. 
Ademis: Balance del pontificado 
de Juan Pablo 11 por Fran~ols Hou· 
tart; Default de la.s multinacionales 
por Mabel Thwaites Rey y Pablo 
Maas; Temblores políticos en Uru­
guay por Luis Bilbao; Ofensiva es­
tado~nide{lse sobre los OGM por 
Susan George; Medio O riente, es­
criben: Amen Kapeliouk. Geoffrey 
Aronson, Wissam Saade, Christian 
Salmen. 
A/lo 111 - Nº 35 - Mayo 2002 - Di­
rector: Carlos Gabetta • Acuíla de 
Figueroa 459 ( 1180) Buenos Aire.s 
T.E.: 011 486 1 1687 
E-mail: secretaria@eldiplo .. org 
En Internet: www.eldiplo.org 

La escen3 
contemporáne3 
"19 y 20 de Diciembre: sospe· 
chas, hipótesis y crónicas"; "No· 
tas sobre la universidad", "La Na· 
ción: instrucciones para su uso", 
por David Vlnas. 
Nº8 • Mayo 2002 - Director: Gui· 
llermo Korn - Lavalle 3766 5º "D" 
( 1 190) Cap. Fed. -
ir.E.: 011 4951 5218 
E-mail: laesccnacontempora· 
nea@yahoo.com 
http:l/pagina.dcllaescenacontem· 
poranea 

Phr6nes~s 
Revista de filosofía 
"ViaJc al principio de la mente, por 
Michacl Dummett"; ~"Ar· 
gentlna, sociedad des-agenciada, 
por Javier Cristiano"; • Autoritaris· 
mo legal y rebelión legítima. por 
Raúl A. Rodrlguez"; "Hobbcs y 
Gramsci: sobre el auge y caída de 
un discurso. por Sebastián Barros"; 
"¡los hijos invisibles de nuestras 
ciudades fundamentan nuestro 
presidencialismo, por Nelson De 
Freltas"; Q¡¡jnj2n; Tomas Abraham 
• Dante Augusto Palma; Entreyjm· 
jacques Derrida. 
A/lo 3 • N°7 • Otollo 2002 • 
~glna Web: 
www.phronesis.com.ar 

1 Crítica Cultural 

Con traducción y prólogo de Silvio Mattoni, Adriana Hidalgo 

Editora acaba de sacar a .la venta "La felicidad, el erotismo y la 

literatura" de George Batai lle, los ensayos que el pensador 

francés sembrara en distintas publicaciones desde 1944 a 1961 , 

un año antes de su muerte. Reproducimos aquí el impecable 

prólogo de Mattoni y un fragmento de uno de sus textos que, 

puestos a · elegir, casi debimos optar por el azar. 

la obra de Georges Bataille 
tiene una inusitada coheren­
cia. Los mismos motivos que 
animaban sus textos de los 
años '30 parecen resurgir en 
los últimos escritos, aunque 
con diferente intensidad y 
nuevas premisas. El erotismo, 
la risa, el sacrificio, el gaseo, la 
pérdida, la ausencia de Dios ... 
¡Cómo pensar en lo que esas 
palabras señalarían pero so­
bre lo cual no dicen nadal Sin 
embargo. antes que al pensa· 
miento, son términos que alu­
den a una experiencia. Eso es 
Jo imposible de pensar, lo im­
posible de escribir. En ese 
punto donde el pensamiento 
encuentra su limite, empieza 
Bataille: una experiencia. 
Los ensayos de este libro en 
particular fueron tomados de 
Jos tomos XI y XII de las 0-
euvres completes de Bataille. 
Originalmente publicados en 
distintas revistas, nunca se in­
cluyeron en los libros que por 
esos años ( 1944-1961) com­
pusiera e l autor. En ellos pue­
den hallarse vías de acceso 
paralelas a los caminos de sus 
más célebres volúmenes. Al­
gunos pasajes de la Summa a­
ceológica, de LA literatura y el 
mal. de El erotismo, de La 
parre maldita, entre otros, se 
ven iluminados. ejemplifica­
dos, profundizados o circuns· 
criptos por los ensayos que a­
quí se leerán. Incluso ciertos 
motivos que Bataille planeaba 
tratar en sus proyectos más 
ambiciosos, como la "sobe­
ranía" o la "pura felicidad", 
encuentran aquí algunos de 
sus desarrollos fundamenta­
les. 

¡Fue Bataille un filósofo? Hei­
degger lo mencionaba como 
Ja "mejor cabeza pensante de 
Francia en este siglo" -que ya 
pasó, tal vez para confirmar 
esa sentencia. ¡Fue un escri­
tor? Sin dudas, escribió, 
pensó, pero en él la escritura 
rechaza tanto el decoro de la 

superficie pulida de un discur­
so "bello" como la formula­
ción consecuente, e l rigor he­
redado de los sistemas filosó­
ficos. Si lee a Hegel es para 
extraer de su sistema. cuyo 
movimiento depende de la 
negatividad, una afirmación 
soberana. Como Bataille lo 
expresa acerca de un libro 
(¡literario?, ¡filosófico?) de 
MauHce Blanchot: "El juego 
del pensamiento requiere una 
fuerza, un rigor tales, que a su 
lado la fuerza y el rigor que e­
xige la construcción dan la 
impresión de un relajamiento. 
El acróbata en el vacío está 
sometido a reglas más preci­
sas que el albañil que no se 
separa del suelo". Sólo llegan­
do hasta e l límite del pensa­
miento claro y distinto, se 
podrá ver su más allá, que no 
es la mera oscuridad, sino el 
lugar donde los chispazos del 
pensamiento hacen visibles 
sus estelas. lo que en e/los e­
ra irreductible incluso en el 
seno de \a \u'Z. nomogeneiza­
dora de la ra2ón. 
Podríamos decir que Sataille 
siempre, a través de la filo­
sofía, la antropología o la re­
flexión estética, llega a la po­
esía., que no será entonces un 
género literario. Se trata más 
bien de un movimiento que 
deja huellas en lo escrito: cre­
ación por medio de la pérdida 
o, en otros términos. e l acto 
del sacrificio en el lenguaje. Si 
las palabras pareceri construir 
un mundo y de hecho justifi ­
can, por medio del pensa­
miento discursivo, el mundo 
de la aéción práctica, de Jos fi­
nes útiles, en Ja poesía se anu­
laría ese carácter articulado, 
separado, hecho de concep­
tos y referencias. y se haría vi­
sible la totalidad continua de 
lo que existe. El erotismo, Ja 
visión mística, lo poético, la 
simple felicidad, son retornos 
fugaces de lo continuo que 
niegan la discontinuidad de 
los seres y sus conciencias se­
paradas. Sí la conciencia hu­
mana se separó de Ja animali­
dad 'y de la naturaleza. lo na­
tural y el cuerpo no dejan de 
ser aquello que sostiene ese 
apartamiento y su verdad últi­
ma, puesto que siguen siendo 
la manifestación de su ser 
mortal, perecedero. Ese re­
torno de lo continuo en la 
conciencia discontinua y sus 
di~cinciones claras sería la po­
es1a, la afirmación más absolu­
ta. el gran "sf' nietzscheano 
fren~e a todo Jo que hay. y e­
s~s instantes en que se expe­
rimenta la continuidad son el 

verdadero fin, la meta y el 
pináculo donde una existencia 
se justifica por sí misma. 
Bataille intentará entonces. 
en cada ocasión en que lo ve­
mos reiniciar su pensamiento, 
escribir ese instante, Ja nega· 
ción de aquella reducción de 
cada momento al siguiente 
que efectúa el mundo de la 
necesidad y de la acción. Ese 
mundo donde el trabajo se a­
cumula, donde los bienes se 
atesoran, donde se satisfacen 
las necesidades, en suma, el 
mundo de la producción y del 
consumo elementales. es lo 
opuesto a la soberanía que 
anhela la poesía y toda expe· 
riencia auténtica. Mediante el 
gasto sin finalidad, el sacrifi­
cio, el poclachc. la experiencia 
imposible - porque las condr­
ciones de posibilidad son par­
te de aquello que niega- nos 

ofrecería una serie de es­
pectáculos, representaciones 
de Ja muerte. El orden simbó­
lico, que la humanidad na °u'IS­

taurado por la destrucción in­
finita de bienes históricamen­
te producidos. es una tentati· 
va inacabable de representar 
lo que para cada uno de no­
sotros sería irrepresentable. 
Si morimos. ya no estamos allí 
para sentir ese instante últi­
mo; si vivimos. sólo podemos 
elaborar ficciones a partir de 
las imágenes de muertes aje­
nas. Y sin embargo, accede· 
mos, casi diariamente, a lo 
imposible: perdemos la con· 
ciencia. gozamos, lloramos, i· 
maginamos que somos lo que 
muere con cada instante, sen· 
timos, más allá del lenguaje y 
por el lenguaje. que nada nos 
separa de ese cuerpo cuya 
presencia animal nos recuer­
da su próximo fin. el nuestro. 
No obstante, Bataille no olvi· 
da que la idea de la muerte 
nunca dejará de ser precisa· 
mente eso: idea. imagen. La 
verdadera experiencia de la 
propia disolución sólo puede 
estar más allá d.el saber. En un 
escrito que nunca publicó, di· 
ce: "la soberanía es el saber 
de nada"; e l saber que. lleva­
do hasta el límite de Jo que 
puede articular, se vuelve no­
saber absoluto. La escritura, 
entonces, no debe ocultar su 
impotencia, su desfallecimien­
to frente a lo que. por un· gol­
pe de suerte. quisiera comu­
nicar. Frecuencemence recibi­
mos de Baraille esa confesión: 
la imposibilidad de escribir 
que ya está negada desde el 
momento en que leemos las 
huellas escritas de su derrota. 
Y yo mismo ahora. ¡cómo 
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por Silvio Mattoni 

Prólogo de "La felicidad, el erotismo y la literatura", de Georges Bataille 

La lucidez 
y el deslumbramiento 

podría expresar la intensidad 
de leer su perpetuo combate, 
los momentos de felicidad y 
angustia, de comprensión y a­
sombro, de identificación 
completa y de perturbadora 
distancia? Somos la presa, el 
cazador y la trampa. Quisiéra­
mos salir, abandonar esta pá­
gina donde aparece nuestra 
debilidad, aunque negada por 
la fueria de las mismas pala­
bras que la muestran. Bataille 
nos da la figura de ese deseo: 
cuando el niño, de noche, en­
cerrado en su pieza, veía la 
ventana abierta, y olvidaba el 
marco rectangular, y su mira­
da se perdía en la oscuridad 
estrellada; sentía entonces, 
antes de la memoria, el en­
cantamiento de la angustia, el 
horror de lo que no era, el 
miedo a no ser un dios y te­
ner que morir. Desde ese o­
rigen improbable, que la po­

esía de Bataílle nos recuerda, 
no habría más que una ascesis 
sin término para convertir la 
certidumbre angustiante en 
un instante de alegría. Felici­
dad y goce ligados desde 
siempre a las imagenes de la 
muerte, pero no sólo en mí. 
Aunque la comunicación pa­
rezca irrealizable, cada cual 
en su mónada individual de 
soberanía expectante o abdi­
cada, la exacta similitud del 
fragor en que estamos, la mis­
ma muerte, el mismo deseo, 
el mismo lenguaje disconti­
nuo, la misma continuidad de 
fondo, hacen que un solo ins­
tante de experiencia consu­
mada valga para todos. 
Bataille nos enseña, si puede 
decirse así, que la poesía 
siempre fue escrita por to· 
dos. No porque todos tengan 
que trazar palabras en pape­
les que penosamente ansían 
llegar a otra parte, sino por­
que todos son verdadera­
mente ellos mismos en ese 
punto de felicidad en que ya 
no son individuos subordina­
dos a lo que puedan hacer, 
reducidos a fines remotos. La 
postergación implícita en el 
tiempo· del mundo práctico 
cesa cuando se da el goce del 
presente -por una "voluntad 
de suerte" que tal vez sea el 
costado afirmativo de la total 
ausencia de 'voluntad-, aun­
que luego la angustia parezca 
inevitable. ¿Qué podría devol­
vernos la soberanía perdidal 
¡No será más bien que la mis­
ma angustia es el principio 
por el cual saldremos del 
tiempo y recobraremos el 
instante presente, otra vez. 
esta vez, fuera de toda nostal-

gia? A esa angustia gozosa y a 
ese goce de angustia Bataille 
los reuniría en la imagen de la 
tiesta, allí donde el sacrificio 
prueba su nombre y hace lo 
sagrado. literatura, erotismo 
y felicidad son formas de lo 
sagrado, al igual que la miseria 
o la gloria, y permiten intuir 
lo sagrado en nosotros, eso 
que nos impulsa bailando ha­
cia la muerte, la desaparición 
definitiva de todo lo que so­
mos, pero que ahora, ya, nos 
eleva por encima de todo pa­
ra celebrar que estamos aquí, 
fuera de la ley y de las conse­
cuencias ulteriores. Por eso 
Bataille dirá que lo sagrado no 
es otra cosa que la transgre­
sión de lo profano. 
De allí que cuando la poesía 
se vuelve una institución, una 
cristalización de lo que cierta 
época instaura como poético, 
úna práctica literaria profana, 

repetida, sólo pueda conti­
nuar por la vía de la profana­
ción de lo poético que, trans­
gredido, volverá a lo sagrado 
de su origen. La poesía será 
entonces, de nuevo y en cada 
ocasión, un lujo, una expe­
riencia gratuita del lenguaje, 
aquello que no sirve para na­
da salvo para liberarnos de la 
servidumbre: placer y dolor, 
naturaleza y prohibición. La 
verdadera literatura para Ba­
taille realizaría así, de manera 
paradójica, el antiguo precep­
to de imitar la naturaleza. 
Extática representación de lo 
que muere, como ese lujo, e­
se derroche de la naturaleza 
que hace desaparecer al ser 
individual, el poema debería 
abolir en un instante la con­
ciencia culpable de quien lo e­
nuncia. Porque podemos anti­
cipar la escena de nuestro 
propio fin, al menos en la ilu­
soria esfera de nuestras pala­
bras, hemos negado el pre­
sente absoluto del animal que 
muere sin saberlo. Pero no 
podríamos vivir soberana­
mente si esa anticipación no 
nos devolviera la promesa de 
anular ahora mismo aquella 
separación originaria, si por 
medio de la discontinuidad 
articulada de lo escrito no se 
nos abrieran las puertas de u­
na experiencia de lo conti­
nuo. La totalidad es el instan­
te, diría Bataille. Y acaso Wal­
ter Benjamín, que le dejó al 
entonces bibliotecario fran­
cés un paquete de manuscri­
tos antes de emprender su úl­
timo viaje para escapar del 
nazismo, podría agregar que 
cada instante detenido, fuera 
del curso del tiempo, es el pa-

so que se ¡ibre para que el 
mesías pueda entrar en la his­
toria. También la poesía, el e­
rotismo, la felicidad son expe­
riencias religiosas; vuelven a 
unir lo separado por la dura­
ción temporal en una oportu­
nidad en que lo finito -"yo 
que voy a morir"- accede a la 
comunicación absoluta. Por 
eso no se trata aquí de trans­
mitir un mensaje que sirva pa­
ra algo (instaurar una filosofía 
o proponer una forma de es­
cribir), sino de una experien­
cia donde la comunicación es 
la disolución de uno mismo y 
del otro, es la reunión, prohi­
bida y alcanzada por el golpe 
de suerte de una transgresión 
involuntaria, impostergable. 
Como dice Bataille acerca del 
origen de su "método": "es la 
invitación al coraje de ser, sin 
socorro, sin esperanza, en el 
movimiento feliz de un hom­
bre que no cuenta con nada, 
salvo con una audacia suspen­
dida". 

Traducir sería también una 
forma, menor, de señalar una 
continuidad imposible. La lite­
ralidad no nos protegería de 
todo lo que nos separa de Ba­
taille. El traductor al español 
de la Summa ateológica, Fer­
nando Savater, se disculpaba: 
"la originalidad expresiva de 
Bataille -sintáctica, semánti­
ca. .. - roza frecuentemente la 
incorrección estricta; he pro­
curado conservar esta pecu­
liaridad estilística y no 'corre­
gir' a Bataille en ningún senti­
do". Pero no hemos seguido 
esa propuesta que eleva el ga­
licismo traducido a transgre­
sión estilística, y que acaso a­
sume de an~emano la seguri­
dad de la <lerrota. Y anhela­
mos en cambio la paradoja de 
llegar, por medio de una bús­
queda de claridad no siempre 
literal, no siempre correcta, a 
una fidelidad mayor, a la co­
municación de lo que nunca 
estará claro pero que tam­
bién es lo único que importa 
decir. 

,. .~ 

Fragmento 

La soberanía de la fiesta 
y la novela norteamericana1 

a menudo me he preguntado qué era en ver­
dad una novela. La mayoría de las veces, la mis­
ma pregunta, apenas planteada, me parecfa estú­
pida: cno podía acaso seguir leyendo, quizás in­
cluso escribiendo novdas sin saber con exaairud 
el sentido de la palabra? 
No estaba intrigado en absoluto, pero es preciso 
decir que una ignorancia a veces es la cosa más 
dificil de preservar. Con la ignorancia pasa lo 
mismo que con el descanso •.. Me pareció final­
mente que la lecrura de tantas novelas, el pro­
yecto de escribir novelas, iba a obligarme a refle­
xionar atentamente. Muy frecuentemente la re­
flexión atenta parece contraria a su objeto; al que 
puedo capear distraído, pero que se me escapa si 
me vuelvo insistente. Las cosas no son distintas 
cuando se trata de la novela .•. 
Lo hice: cqué otra cosa hubiera podido hacer? El 
pensamiento humano quizá sea comparable al 
trabajo en los cuarteles: la inmensa maquinaria 
está demasiado lejos, muy lejos, de los fines de­
seables a los que responde. Asf se acarreaba, ago­
biante, la carga de las operaciones mentales que 
tenían como objeto la fiesra, pero que se alejaba 
mucho más del punto donde converglan los de-
seos ... 
Debl decirme en efecto que si la literatura en ge· 
neral tiene en nosotros el sentido de la fiesta, lo 
mismo debla suceder con la novela. Si los enca­
denamientos de mi vida me excedían, podía al 
menos algunas veces huir y leer una novela, pa­
sar de la dimensión de un trabajo, motivado en 
mi mismo, materialmente motivado, como una 
administración penitenciaria, a la apertura de o­
tro o de otros: chacia dónde? Sin duda alguna, 
un personaje de novela a veces trabaja, incluso 
puede trabajar mucho, pero cuando asumo ese 
personaje, revistiéndome con él como una más­
cara, deseando lo que él desea, sufriendo lo que 
él sufre, no puedo sin embargo encerrarme en él 
como me encuentro encerrado en mi trabajo. 
e Podría encerrarme en su trabajo? Claro que no. 
Tampoco podría encerrarme en su aburrimien­
to. La dificultad es la siguiente: el autor tiene la 
posibilidad de hablarme del aburrimiento, pero 
debe lograr que el aburrimiento del que me ha­
bla me divierta, o cierro el libro. Una novela tie­
ne por lo tanto límites: una parte de la vida est.á 
ausente, justamente la que abandono cuando 
leo; la vida amarrada, presa de necesidades múl­
tiples, de ietereses que me son dictados por un 
portaplumas que hay que llenar, un par de zapa­
tos que comprar, pero sobre todo por una inter­
minable cadena de mandatos que nunca debo 
olvidar porque de lo contrario sufriría. cCómo 
saldría de la cadena si se me propusiera otra az. 
dena equivalente, una cadena igual de pesada y 
con la misma escasez de sentido? 
Dicho de otro modo, el lado proF.mo de la vida 
es expulsado de la ficción y nunca vuelve en ella 
sino con un disfraz sagrado. 
Pero sin duda alguna, vuelve: incluso esto carac­
teriza a la novela. Si la fiesta es el tiempo sagra­
do, la novela no es su momento máximo. En 
principio, una novela habla de la totalidad la vi­
da, describe ampliamente el tiempo profano. Es­
ta es su principal diferencia con la poesía. Pero 
debe discernir en el tiempo profano los elemen­
tos que permiten agilizar la historia, mantener su 
atractivo. No se cuenta sino para seducir y por e­
llo la angustia se conserva entonces en alguna 

forma. El tiempo profano es neutro en su esen­
cia: la angustia no está unida a él, o si la angus­
tia aparece es porque ya no está separado de lo 
sagrado por el mismo abismo. Pues la angustia 
implica un interés inmenso, una adhesión apa· 
sionada y sin medida. 
A decir verdad, no es necesario que una novela 
provoque semejante adhesión. Incluso podría­
mos decir que el género novelesco sólo es posi­
ble con una condición: que antes haya habido 
un relajamiento. La multiplicidad de las novelas 
y su vasta difusión es el signo de un abandono. 
El relato, el cuento, la novela, no suponen en ab­
soluto sino que más bien excluyen la tensión 
mayor de la poesía. Si responden a la fiesta, la 
ausencia de intención libera el capricho: siempre 
existe un retorno de la angustia, pero ya no está 
la solemnidad del sacrificio, ya se ha superado lo 
más grave. Se trata de contar sin esfuerzo, inter­
minablemente, divertir y cautivar. 
El mundo que evoca la novela no es orro mun­
do: es este mundo, incluso deberla ser un mun­
do pro.fano. Pero no es el mundo profano, en 
tanto que ya no es neutro sino cautivante. En 
cierto sentido es el mundo profano, pero ocurre 
ali! algo que lo excede, lo trastorna o lo sutiliza, 
algo inmanenre a ese mundo. 
La novela supondría en principio la modescia del 
novelista, que no se ha encargado de una opera­
ción capital. El sentido de la novela estaría dado 
por su insignificancia y su ausencia de intención. 
(Si bien cuando no quería buscarle una, yo res­
pondía mejor a su carácter despreocupado.) 
Lo que engaña es que la insignificancia, la au­
sencia de intención, la despreocupación nunca 
pueden estar garantizadas. De lo contrario la au· 
senda de intención se volvería la intención de e­
sa ausencia. 'Tampoco pueden ser mantenidas. 
La novela siempre está a merced de una inten­
ción y sin duda debe seguir estándolo, porque si 
protestara, su inocencia concertada no serla fi. 
nalmente más que una perversión, la más cansa· 
dora. 
La novela sería el lugar de las confusiones por ex· 
celencia, pues extrae de su abandono un poder 
que escapa a los momentos más tensos. En los 
momentos tensos de una fiesta, la voluntad que 
tienen los hombres de perderse en ese universo 
que es puro más allá resulta frenada por el exce· 
so de angustia. En cierto sentido, el exceso de 
angustia es bueno, puesto que se refiere al más 
allá fascinante donde es peligroso perderse: es la 
fascinación la que nos lleva al último grado de la 
angustia. Pero al sumergirnos voluntariamente 
en esa angustia, perdemos la levedad con que 
permaneceríamos encerrados en los encadena­
mientos del mundo profano (el mundo de nues· 
tras operaciones útiles). ¡Cuán dificil es a partir 
de allr volver a ser el puro capricho y la despreo· 
cupación no concertada! Sin duda es la dificul­
tad que demuestran, a partir de una modestia i­
nidal de novelistas, tantas obras pesadas, tantas 
banalidades que acaban por encerrarnos. Es en la 
despreocupación donde serla posible escapar de 
la estrechez, recuperar la dimensión del mundo, 
aunque después de todo no puede sorprender­
nos que la despreocupación no conduzca a nada. 

1 Este ensayo comenta el libro de Claude-Edmonde Magny, 
La era de la novr:la americzn:r, rarls. Seuil, 1948, al que Ba· 
taille hace alusión nW adelante. (T.) 
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En tGrno a "La vida sexual de Catherine M 11 

CA'Tl-lERINE MJLLET 

La vida sexual 
de Catberine M. 
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durante algún tiempo, creí 
tener una lesión cere bral. No 
fueron más de dos años. Este 
··no fuero n más de dos años·· 
era, en la primera versión, un 
chiste inglés. Las primeras 
versiones son, siempre, men­
tales: quiero decir que no o­
bran en papel: una cuestión, 
como se dice, de soporte. lo 
cierto es que, a l pasarla (al pa­
pel), perdió las virtudes de e­
legancia y reticencia que, 
comúnmente, adjudicamos a 
lo inglés. '<o (era chico) me 

cor regía: "los muchachos sim­
ples no tienen madres peco­
sas". Había tentado que mi a­

migo rico era un muchacho 
simple: y, a renglón seguido, 
me corrijo: "los muchachos 
simples no se emborrachan, ni 
tienen hermanos muertos ni 
madres pecosas". E.ra. lo supe 
despué~ y a instancias de ese 
profesor homosexual, un 
chiste inglés. 
Dos años no es, en ninguna 
ci rcunstancia, tanto. 
Mi matrimonio se descom­
ponía velozmente y yo mismo 
lo hacia y mi velocidad, la de 
mi descomposición. guardaba 
encera correspondencia con 
la de mi matrimonio; ya cono­
cemos el desorden de ese 
proceso y resulta gratuito el 
abundar en él. Recurrí a una 
psicóloga que recurrió a un 
experto e n imágenes y que 
concluyó. o así lo creí. e n m i 
lesión cerebral. 

La lesión cerebral 
Gané las credenciales de mí i­
nocencia: ¡reparan en el tenor 
desbastador de esa facilidad i­
nesperada? 
Abandoné el tratamiento, que 
también era químico: en la e­
mergencia, y a pesar de cierta 
m iseria fisíca, confiaba más en 
el distanciamiento del com­
prim ido que en la versión, 
ciertamente canchera como si 
de Fresán, de la titu lada. 
Pero reincidí, sólo que cam­
biando de interlocutora, apa­
centando en otro vergel. del 
que me aseguré distinta vir­
tud, d iferencial y cuantitativa. 
Esta tenía más de cincuenta 
años, la otra también, ésta se 
teñía de rubio, la otra tam­
bién, ésta lo había sido (rubia) 
y la otra merecía serlo. pero 
ésta pronunciaba el francés y 
la otra, la otra no o un caste­
llano barrial, sobrador y elo­
cuente. No me acuerdo de 
cómo empezó; yo daría por 
sentada mi lesión y ella ejer­
cería la sospecha: yo volvería 
sobre ella, mi lesión, y ella, la 
psicóloga, sobre el escepticis­
mo. Yo no condescendería a 
la acreditación sino mediado 
el análisis; no necesitaba de 
pruebas. 
Me culpaba, no era la palabra, 
de la suerte de cobardía (y 
tampoco lo era, no la pala­
bra). la palabra era alguna co­
mo resistencia, o como inhibi­
ción (que yo aceptaba de 
buen grado). Yo, era fa cues­
tión, no publicaba. Ni hacía 
nada por hacerlo. 
Yo había escrito La lesión cere­
bro/. Me defendía: ¡le parece 
que puedo trabajar de aboga­
do, pretenderlo, y publicar un 
libro con ese título y la indisi­
mulable condición de autorre­
ferencial atravesándolo y 
constituyéndolo? 
Le parecía que si. Si creia vivir, 
estar viviendo, en Manhattan. 
le preguntaba. Y sí, lo creía: 

sostenía que entre Manhattan 
y Venado Tuerto había mucha 
menos diferencia de la que yo 
imaginaba. Yo imaginaba, hay 
que decirlo, muy poca. La i­
maginación nunca fue mi fuer­
te. 
Yo sabía del escándalo (¡podrá 
ser?, ¡todavía?) literario del 
año, en Francia. Sabía de los 
bandos y de su integración a­
proximada; digo mejor: sabía 
de la integración aproximada; 
digo mejor: sabia de la inte­
gración aproximada del bando 
defensor (de la autora y no de 
la moral, siquiera artística). 
Que una mujer, verdadera da­
ma, la más prestigiosa editora 
de arte de Francia, a sus cin­
cuenta y tantos, contaba su vi­
da sexual y no ahorraba nada; 
siendo que la había tenido y 
rica (por así decir: es claro 
que todo es poco más o me­
nos una forma de decir). Con 
uno, con dos, con tres o con 
muchos; cor:i conocidos o con 
desconocidos; con hombres y, 
eventualmente, con mujeres; 
en el campo o /a ciudad; en 

espacios públicos o en la inti­
midad de los aposentos; por, 
permítaseme, todos los lados 
(que al fin y al cabo no son si­
no tres). 
¡Qué me dice usted. yo no 
decía pero decía, sin explici­
tarlo decía, de escribir obra 
similar. análoga, aquí en Rosa­
rio? ¡Qué, de hacerlo y con­
servar prestigio o posición, si­
quiera respeto o dignidad? 
El nombre, del libro, también 
era un buen nombre; y ¡tam­
bién por referencia a qué? El 
libro se llamaba, sin énfasis o 
sin retórica o con el énfasis y 
la retórica que ya querría yo 
para mí, discúlpeseme, inver­
sos, La vida sexual de Cat/1erine 
M.; un nombre, como se 
podrá ver (prefiero que los li­
bros se llamen y no que se ti­
tulen), limpio y claro, como 

limpios y claros, o bien ilumi­
nados debían ser, para He­
mingway, los lugares, o claro y 
distinto como quería Descar­
tes de la verdad. Y cartesiana 
sí que era, lo supe después y 
mejor ahora, si cartesiana ad­
mitía la prosa el ser distingui­
da, favorecida de la admoni­
ción, la prosa de esa mujer al­
go mayor pero todavía poco, 
que a la cámara mostraba, y 
nos las mostraba, la~. tetas; 
impecables. Clásica francesa, 
sé. le llamaban; a la prosa que 
leí y que identifiqué con Ci­
cerón; la frase más larga que 
corta, con una subordinada fi­
nal de extensión menor, y la 
conclusión, como las tetas, 
impecable. 
Yo no publiqué La lesión cere­
bral ni mi analista el catálogo 
de sus sexualidades. 
Ahora podrá ir la transcrip­
ción de un párrafo; subo a 
buscar el libro, que obra, mo­
ra o yace al pie de mi cama, 
que es inútilmente grande; y 
el libro, lo dije. Ja edición 
bellísima; una de Anagrama; 
amarilla o con predominio del 
amarillo, como son todas las 
de Anagrama (y de Tusquets, 
negras; y de Alfaguara, colori­
das). Hay una foto de la auto­
ra, joven y desnuda, perversa­
mente pequeña (Ja foto) y en 
blanco y negro, adelantando 
el pubis a la cámara y con un 
brazo, e l derecho, delicada­
mente en jarra; el pelo casi le 
tapa los ojos pero se Je adivi­
na la mirada inquietante, un 
algo, a pesar nuestro (que in­
terpretamos}, equívoca; y en 
Ja boca un ligero rictus (se le 
vé); va: "la pauta era siempre 
la misma: una manos re· 
corrian mi cuerpo, yo agarra­
ba pollas (que es como se di­
ce pijas en español coloquial), 
giraba la cabeza a derecha y a 
izquierda para chuparlas, 
mientras que otras empuja-

ban en mi vientre. 
Durante Ja velada podían tur­
narse de esta forma una vein­
tena. Esta posición, la mujer 
de espaldas, con el pubis a la 
altura del pubis del hombre 
bien plantado sobre sus pier­
nas, es una de las más cómo­
das y mejores que conozco. 
La vulva está muy abierta, el 
hombre está a su gusto para 
entrar muy horizontal y em­
bestir sin interrupción el fon­
do de la pared. Son polvos vi­
gorosos y precisos. Algunas 
veces recibía arremetidas tan 
fuertes que tenia que agarrar­
me con las dos manos al bor­
de de la mesa y durante mu­
cho tiempo tuve casi conti­
nuamente la marca de una de­
solladura justo encima del co­
xis, donde mi columna verte­
bral se había restregado con 
la madera rugosa". 
También busqué por meses el 
libro de un militar argelino de 
alta, decían las bibliográficas, 
graduación, que firmaba con 
seudónimo • de mujer dicen 
que impecables novelas en 
que revelaba información re­
servada; y ahora, la cuarta, u­
na autobiográfica llamada E/ 
escritor. Yasmina, me sonaba, 
resonaba. Reza; pero no era 
Yasmina Reza. Yo no sabía si­
quiera, con precisión, si era 
argelino o marroquí, no lo re­
cordaba; sí, que norafricano; 
lo pedía: Ja novela de un mili­
tar de alta graduación, argeli­
no o marroquí, que firma con 
seudónimo de mujer y se lla­
ma El escritor (la novela). 
En lumen, decía, pero que 
tampoco con seguridad. 
Buscaba las dos: la novela de 
una editora de arte y la nove­
la de un militar; con parejo é­
xito: ninguno. 
El escritor argelino, que era 
militar y que publicó El escri­
tor, ahora es solamente y su­
pongo que 'alegremente, que 

eficaz y concluyentemente, 
escritor y vive en París. Como 
el chino, que también habla de 
sí. 
Pero es claro que la vida se­
xual tiene pocos puntos en 
contacto con la lesión cere­
bral. O ¡más de uno? ¡La obs­
cenidad? ¡El carácter ése. 
prioritario, de fuera de la es­
cena? Los lesionados en el se­
xo, deda Durrell; que de los 
lesionados en el sexo hablaba. 
Hablo de El cuarteto de Ale­
jandría. De "en Alejandría 
había cinco sexos y sólo e l 
griego del pueblo era capaz 
de distinguirlos". 
Pero Durrell decía "los heri­
dos en el sexo". Hay que ver 
cuánto mejor es los "heridos" 
en e l sexo que Jos " lesiona­
dos" en el sexo: qué plus de 
densidad, de carne o nervio 
otorga ese "heridos" por so­
bre la distancia inerte, cerra­
da sobre si, de la lesión. Yo no 
tenía el libro; no, Justine o el 
primero; como tampoco tenía 
ya o conservaba estantes 
completos, el de latinoameri­
cana por ejemplo; acaso para 
que no me abrumaran r e­
cordándome, para que deja­
ran de importunarme. Y esta­
ba tirado en la cama, repo­
niendo el agrado de hablar 
con mi mujer, el de ser acari­
ciado o de escuchar una voz, 
cuando recordé que la palabra 
era herida, herida y no lesión; 
que remite al arma y no al de­
porte, al filo y no a la contu-
sión. 
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Sobre 11 EI cump le", de Gustavo Postiglione 
1. 

cump e 

durante el Festival Buenos 
Aíres de Cine Independiente 
conversamos con el di rector 
rosarino Gustavo Postiglione 
de su filme El cumple, y tam· 
bién de la recreación de sus i· 
deas en todas las etapas de la 
producción: "Para mí la edi­
ción final es un paso muy im­
portante donde termino de 
definir cosas de la película so­
bre las que no pude avanzar 
antes. Es bueno que el filme 
no esté cerrado en el guión, 
.que se puede modificar en el 
rodaje y después en el monta­
je. Así la película queda mucho 
más rica". 
Con los temas que más le in­
teresan ocurre algo similar. El 
cumple es la segunda parte de 
la trilogía fílmica que comenzó 
la noche de fin de año de 1999 
con El osodito y pronto culmi­
nará con Lo Pe/i. Con la dife­
rencia de que aqui ya no se 
trata de una reunión de hom­
bres solos y sus temas repeti­
dos (mujeres, autos, política, 
fútbol, cine, comics) sino de u­
na fiesta de cumpleaños, los 
treinta y ocho de Pablo (Raúl 
Calandra), donde con una 
fuerte exposición de la rela­
ción de pareja y los vínculos 
con los hijos, Postiglione ensa­
ya una vuelta de tuerca más 
sobre el machismo y el impe­
rio de las apariencias. 

°La apuesta es muy fuerte y en­
cierra el mérito y los riesgos 
de la película, que no guarda 
siquiera vestigios de la visión 
naturalista del filme anterior. 
Atipicamente una impronta 
teatral surge de El cumple. 
Tres meses de ensayos ante­
riores al rodaje parecen haber 
agotado la improvisación que 
casi siempre predomina en el 
trabajo del actor en el set. 

Donde El cumple crece es en 
un viejo tema: el del cine den­
tro del cine mismo. Igual que 
en El asadito, una cámara om­
nipresente recorre /a fiesta, 
pero ya no se trata de un ci­
neasta anónimo fascinado con 
el grotesco masculino sino de 
una alumna de Pablo que no 
sólo registra sino más bien lo 
confronta con el paso del 
tiempo y el balance de la vida, 
cuando a cierta altura parece 
escurrirse ajenamente entre 
los dedos. 

¿Si en El asad/to, tal como 
vos dijiste , e l com ún de los 
persona je s e ra la rotura 
de los sue ños, aquí se tra­
ta de un profu ndo vacío in­
t erior? 
Quizás hay un gran desasosie­
go en los personajes que vie· 
nen de pérdidas y la pérdida 
genera siempre un vacío. 
Parece un retra to de la so­
ciedad argentin o, donde 
siempre se resp onsabiliza 
a los otros y c reemos no 
tener nada que ver con lo 
que pasa ... Y c ua ndo e l o­
tro desaparece no se sabe 
que hacer con la propia vi­
da. 
Está la hipocresla de unos, la 

desesperanza de otros, ese 
análisis donde las pérdidas re­
fi eren el vínculo con otras 
personas; también vuelven a 
ser personajes perdedores 
con la diferencia de un rasgo 
de humanidad un poco más 
grande. Yo me acerco más a 
estos personajes que a los de 
El osodito, que quizás sean per­
sonajes un poco más detesta­
bles. Estos son personajes un 
poco más queribles. 
El padre de Pablo, e n la 
piel de T ito Gó m ez, que 
e s u n actor muy impor­
t ante pa ra vo s, en la histo­
ria es una suerte de bisa­
gra, llega a explicar e n su 
monólogo las razones pro­
fundas de lo que se cuen­
ta. El habla muchísimo en 
terce ra p e rsona, con un 
cierto gra do de ajenidad 
hacia su pro pia historia. 
Es como contar un cuento, 
cuenta lo que le pasó a él des­
de el lugar del ocro, es como 
contar una película también, 
porque toda película tiene 
también en su interior otras 
películas. El cuenta la pellcula 
de él desde afuera. Es como 
un relato, en un momento 
pensamos cuando hacíamos e­
sa escena en que él está ha-

blando con el hijo y es como 
pudo haberle contado un 
cuento a su hijo de chico, de 
grande le contaba un re/ato 
nuevo. 
El mismo Pablo está den­
tro y fu era de la historia, 
como si re cié n descubrie· 
ra su vida rea\ en \a p e\icu­
\a que est á film ando una 
alumna suya. Y también 
e n tu m ane ra de co ntar 
hay una presencia perma­
nente d e l dire ctor de nt ro 
de la p ropia película, co­
m o si vos no fueras sólo el 
director que está fuera de 
cámara dan do las directi­
vas sino un pe rsonaje m ás. 
¿Cómo surge esta tenden­
cia tuya? 
Yo creo que eso terminó defi­
niéndose con el montaje, la i­
dea inicial era .. ésa pero hay 
que buscarle la forma. Q ue de 
hecho hubiera una película y 
dentro de ella otra; con esa o­
tra mirada desde afuera del di­
rector es como se fue estruc­
turando la historia. Si bien yo 
lo pensé antes de empezar a 
rodar tardé mucho en encon­
trarlo en el montaje. 
El tiempo de filmación de 
El asadito fue récord (un 
día) p ero aquí fu e diferen-

p o r Raú l fa v el la 

t e. ¿Cuál fu e tu vivencia en 
el rodaje d e El cumple? 
El osodito fue una cosa se dio 
así y no es para repetirla; un 
experimento propio de la si­
tuación porque se daba así. 
No l!s que las películas deben 
hacerse en un día. Esta pelícu­
la tampoco se hizo en largo 
tiempo, se rodó en dos sema­
nas, bastante poco también, 
pero yo trabajo con tiempos 
cortos. Cada película se pro­
duce y se rueda en el tiempo 
que se debe hacer, no se pue­
de prever de antemano. 
En las afueras d e la fiest a 
uno de los personajes a­
susta a un niño con un re­
volver: Es alguien al borde, 

con el que no se sabe qué 
puede pasar. Algo pareci­
do ocurre en e\ asadito 
con e\ suicidio •.. ¡_La sum a 
de estos detonantes argu­
m entales compon e \a tri­
logía? 
La idea es captar el reflejo de 
lo que pasa en una fiesta y e­
sos personajes aparecen siem­
pre. , 
¿Todo es producto d e tu i­
m aginación o h ay per so­
na jes que c o nocés, que 
t ie nen una c arna d u ra real? 
Muchas cosas que están ahí· 
son mías y de gente que co­
nozco. Es la primera película 
donde hay cosas de gente que 
yo conozco y cosas que yo 
viví. Es la primera vez que me 
expongo así. Es poder empe­
zar en un momento de tu vida 
que lo que vos viviste y lo que 
vivió gente que conocés es in­
teresante para ser contado. 
¿Hay una mirada d e deses­
p eranza? 
Sí, pero también hay un final 
más esperanzador, es decir no 
todo está tan cerrado con un 

final más optimista. 
La pregunta surge tam­
bién porqué Rosario es U· 

na de las ciudades del país 
más afectadas por la cri­
sis ... 
Hay cosas que no pensás an­
tes, como el hecho de la inte­
gración de la película con la 
historia del lugar. Surge natu· 
ralmente porque somos de ahl 
y estamos ahí. Fuera de eso 
no hay que preverlo porque si 
uno lo prevé como discurso 
puede malograrse. De hecho 
aparecen cosas como los sa­
queos pero no como detona­
dores reales sino posteriores. 
en la lectura que uno hace. 
Hablanos de fa música de 
El cumple. 
La música está grabada tota\­
mente para \a pe\icu\a, nada 
hay tomado de disco. Hay una 

· letra mía; la idea era incluir 
música de tipo conceptual de 
la época de mi adolescencia_ 
¿Cómo es la reacción del 
público rosarino con tu ci­
ne que es también el de e­
llos? ¿ Qué d iferencias en· 
contrás con Buenos Aires? 
Con El cumple todavía no sé. 
Con El asadito Buenos Aires 
fue igual o mejor que Rosario. 
estuvo catorce semanas en 
cartel. Por suerte hay un gran 
interrogante en relación con 
el público, ese margen que U· 

no nunca conoce. Yo tengo fe 
en que hay un buen antece· 
dente anterior y eso puede a­
yudar. 

EN JUNIO ... podes disfrutar de los mejores estrenos en VIDEO EL SOL ..... ·-: --~ ~~~ . ~ ... __ 
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1 Nota de tapa 

Consulta 

''Que se vayan todos'' 
La adhesión popular a la consigna "Que se vayan todos" y su ab­
soluta vigencia se vio reflejada en una encuesta nacional reciente, 
donde un 60 % de la gente manifestó su deseo de elecciones in­
mediatas y un 90 % que se renueven la totalidad de los cargos. 
¿Cuál es el pensamiento, la postura de los venadenses sobre lo 
que está pasando? Seleccionamos en forma bastante azarosa a re­
presentantes de sectores sociales dispares, politicos, dirigentes y 
ciudadanos comunes y les planteamos el tema en tres preguntas: 

1-¿No es el actual gobierno nacional un emblema de la vieja cor­
poración política, y por lo tanto, actor protagónico de esta "obra" 
que mayoritar iamente el "público" quiere bajar de escena? 

2-¿lnvolucra este clamor popular a los dirigentes' de todos los ám­
bitos (legisladores, jueces, sindicalistas, empresarios, periodistas, 
etc.)? 

3-Esta ruptura de la sociedad con la representación política na­
cional ¿se extiende a la expresión local del "establishment"? ¿Có­
mo se traslada "Qué se v~yan todos" a nuestra ciudad? 

1 Danie l llari 
Integrante del Club de Trueque 

Se están dando cambios profundos y a 

nivel mundial, se puede hablar de un 

cambio de conciencia. Estos cambios 

van desde el nivel polltico y económi­

co, hasta el mismo ser humano, su fi­

losofía y psicología. Hay un cambio de 

paradigma porque los modelos que 

estaban, no funcionan más. La eco­

nomía está cambiando de un capitalis­

mo a una economía más solidaria, en 

política se ven tendencias que invitan 

a una mayor participación de la gente, 

a un menor centralismo. El mismo ser 
humano debe cambiar, y esa es la re­
volución más importante. Debe co­

menzar a pensar en el bien de todos, 

dejar primitivos egoísmos individuales 
y sectarios. Si el ser humano funciona, 

si comienza a ser integrativo, a buscar 

la forma de que todos estemos bien, 

cualquier sistema va a funcionar. En 

cambio ningún sistema funcionará si la 

gente es corrupta y egolsta. 

1 Roberto Meier 
Concejal del Frente Grande 

Las primeras dos preguntas, si bien 

están hechas en forma de pregunta la 

respuesta es fácil porque es si, el ac­
tual gobierno nacional e.s parte de la 

vieja corporación política que la gente 

rechaza y el reclamo generalizado de 

que "se vayan todos" involucra a los 

d irigentes de todos los ámbitos. El 

correlato local existe. Hay una estruc­

tura de poder que se debe cambiar en 

Venado Tuerto y esta compuesta por 

politicos, periodistas, asociaciones in­

termedias. En nuestro medio tal vez 

las Cooperativas y en particular la 

eléctrica muestran esta realidad en 

forma más palpable, donde el objetivo 

que persiguen no es la gente sino sus 

1 .... 

propios intereses. De todos modos la 

expresión que se vayan todos no es 

positiva si no se generan las alternati­

vas. Si las alternativas fuesen válidas 

los cambios . se producirían en este 

momento. 

1 Rufino Gutiérrez 
Presidente de la Sociedad Rural 

El mensaje "que se vayan todos" es la 

muestra cabal del hartazgo de toda la 

sociedad argencína a nivel nacional, 

provincial y municipal en muchos ca­

sos. El pueblo está harto de vivir baio 
la dictadura de los que se asentaron 

en el poder y que no solo no quieren 

largarlo sino que además se han servi­

do de él en lugar de servir para aque­

llo que fueron nominados. Y cada vez 
parecen más lejos de la gente, sin si­

quiera. la muestra más mínima de au­

tocrítica, discreción o vergüenza. Pe­

ro no debemos olvidar que quien no 

habló y no se quejó también fue parte 

de esto y que a quienes ejercen el po­

der se los debe controlar, sean politi­

cos, empresarios, jueces, maestros, 

médicos, etc. Porque no hay que olvi­

dar fo ciegos que fueron los venaden­

ses frente al BID y sus delfines que se 

ll enaron de plata tirando migas pára 

comprar la complicidad. ¡Quién igno­

ra que los operadores económicos de 

ese grupo siguen sembrando y alqui­

lando campos y tienen gente que les 

vende insumos para no perder una 

comisión? 

Estos ejemplos, que son muchos, 

muestran a las claras que somos indi­

vidualistas y que creemos que cada u­

no se puede salvar solo. y esta de­

mostrado que esto es una utopfa. 

El que se vayan es contundente a to· 

do nivel, ni que hablar de las cuencas 

municipal~s. los costos eléctricos, a­

gua, etc: -Pero hagámonos cargo de lo 

que supimos conseguir por hacer o 

por NO HACER. Que se vayan todos: 

pero veamos a quien ponemos y qué 
méritos tiene, porque no todos los 

que están son malos tampoco y el país 

sigue funcionando como puede, por­

que hay muchos que silenciosamente 

y con responsabilidad, solidaridad y a­

mor hacen su trabajo sin que nadie 

los felicite, tan solo por su conciencia. 

Esta es una gran oportunidad para 

que reflexionemos, cambiemos de ac­

cítud y transformemos nuestros cora­

zones para mirar a quienes mas nece­

sitan y los ayudemos a mitigar su do­

lor. No todo está perdido ni todo es 

malo. En momentos de gran confu­

sión y cambio: PRUDENCIA. 

1 Miriam Carabajal 
Asistente Social 

1) El actual gobierno encarna e l a; 

cuerdo de varias corporaciones, algu­

nas de las cuales protagonizan desde 

.. el escenario", mientras otras traba­

jan entre bambalinas en la consolida­

ción de la obra. Tales actores son em­

blemáticos de un sistema en crisis, ca­

rentes de legitimación y de proyectos 

alternativos. Lo digno de rescate es 

que en esta obra el "público" quizás 

pueda marcar la diferencia llamádo, 
como nunca, a dejar el rol de espec­

tador e involucrarse activamente en 

una puesta en escena diferente. 

2) La sistematización del plan que nos 

ha llevado a este punto ha necesitado 

obviamente de la concurrencia de 

múltiple.s fuerzas para sostener su en­

tramado, lo cual indudablemente echa 

por tierra cualquiera de nuestras in­

genuidades. Para sostener tal grado 

de impunidad se necesita de la com­

plicidad de diversos sectores, que no 
Continúa tn P'I· 12 

la11ic;íu - .Malalesla -----· ~ rf erretería 
W (])on <J(Q(]3rt, CJ(íf O Técnica vocal 

• Canto Solista 
,._~ ..... -n., Actores 

Coros 

:ras~ 
.. Docentes 

Teatro 
Comedia Oell' Arte 
de Tlteros 
de Pantomina 
de Texto 

~
·~~·~ Juan 3996 
Kiosco 
41- 155408 129 

~r;JNi~ 

·rooo PARA LA ALBAÑI LERIA 

Y CONSTRUCCIÓN" 

www.vol.eom.ar/donroberto 
Avda. CASEV 702. Telef.lx: 420667 

2600 - Vdo. Tto. - e·mail: donroberto@cevt.com.ar 

1 
1 

1 Cornucopia 

La vaca es el emblema grabado a fue­
go en la imaginación de los argenti­
nos, ya a edad muy temprana. La si­
lueta bobina se prodiga en láminas, 
gráficos y estadísticas de los libros es­
colares; es cambién el objeto temático 
del caco que tradicionalmente redac­
tan los niños una vez dominados los 
primeros palotes; y se la reencuentra 
en la ritual excursión pedagógica a las 
exposiciones de producros agrogana­
deros. La vaca y el trigo, bienes que la 
feracidad de la cierra pampeana pro­
metió mansos, abundantes y eremos, 
y encadenados al sol y la lluvia, sus 
fieles acrivames naturales del cido a­
nual que culmina en el silo y el mata­
dero. Por más de un siglo, esos cuatro 
elementos han conformado la cua­
dratura del círculo argentino, p~oble­
ma resuelto sin mayores uámites en 
el convencimiento de que Dios tiene 
una partida de nacimiento local. En 
la idea que \os habitantes de este ?aís 
se hacían de una renombrada parábo­
\a bíblica, \os siete años de vacas gor­
das s6\o pocHan repetirse al infinito. Y 
así como el cangrejo ermitaño siem­
pre busca refugio en el caracol, la i­
maginación nacional no ha conocido 
ocro hospedaje que el cuerno de la a­
bundancia. 
Cien años de imágenes de bonanza y 
eres momentos de consolidación de 
"derechos plebeyos", contribuyeron 
a fijar la posición excéntrica de Ar­
gentina en el mapamundi sudameri­
cano. En cada una de esas erapas, 
censas luchas sociales -ocasional­
mente sangrientas- soldaron la masa 
crítica de la cultura popular a un 
vehícuJo político específico. El pri­
mer momento vinculó la cuantiosa 
inmigración europea con la cons­
rrucción de sindicaros y de una red 
de insriruciones promotoras de "ilus­
tración obrera", mayormente orien­
tadas por ideas anarquistas. El segun­
do momento unificó al obrero pero­
nisca con la medianamente pujance 
flora industrial de la época. Y al úlci­
mo lo constituyó Iá epifunía cultural 
de la ciase media modernizada de los 
años 60 y 70 atravesada por diversas 
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Vaca flaca y 
Ascenso y caí da de la imaginación 

política argentina 
y crecientes modalidades de la radi­
calización política. Esta sucesión y 
superposición de "ganancias históri­
cas" promovieron diversos grados de 
ascenso social, apropiación de dere­
chos laborales y la consolidación de 
la imaginación plebeya como ingre­
dienre inescindible de la mentalidad 
política dominante en Argentina. Su 
consecuencia fue cornucópica. Sinré­
ticamehte: hasta hace un par de dé­
cadas atrás, todo argenrino nacía con 
el convencimiento de que le sería ga­
rantizado trabajo de por vida, sueldo 
an ual complementario, vacaciones 
pagas, salud y educación amparadas 
por el Estado, obra social sindical, p­
sicoanalista pagado por el gremio, e 
incluso de que podría enlazarse en 
matrimonio con un gahil1 o doncella 
de clase media superior. Esas certezas 
consrituían a \a ve:z. e\ nutriente de\ 
temperamento político y social de los 
argentinos y el límite de lo pensable 
sobre las causas de la riqueza y la de­
cadencia de \as naciones: en estas tie­
rras \a vaca flaca era una imposibili­
dad zoológica. Ninguna de aquellas 
garanrías caía de\ cielo: eran el fruro 
jugoso de las pugnas sociales anterio­
res. Pero a pesar de tanros avances de 
Ja líne~ de trincheras, la lucha de po­
sicione.$ permanecía irresuelta. 
En los años noventa la imaginación 
política plebeya se mantuvo activa y 
demandante -sí bien a la defensiva- , 
pero los fimdamentos económicos, 
institucionales y políticos que la sus­
tentaban se debilitaron , o simple­
mente se disolvieron. C iertamente, 
fuero n aiios en que Argentina pro­
mocionó a su sistema monetario, úni­
co en el mundo, como experimento 
digno de merecer el Premio Nobel a 
la vez que sus habitan tes se compor­
taban a la manera de los fenicios sa­
tisfechos. El encasrre aparentemente 
grácil del país en los flujos culturales 
y eco nómicos de la globalización hizo 
germinar una inmensa fantasmagoría 
colectiva que ocultó la visión de la va­
ca enflaquecienre y sin nutrición a la 
vista. La moneda argentina aparenta­
ba solidez y el consumo d e bienes pa­
recía una máquina de m ovimiento 
perpetuo, pero los economistas loca-

les (cuya locuacidad y arrogancia. me­
recerían por sí mismos un liarado 
completo) les adosaban cada año 
nuevo hipótesis ad hoc para explicar 
la supervivencia del mecanismo, tal 
cual sucedía a fines de la Edad Media 
con los astrónomos seguidores de la 
teoría ptolomeica. Mientras tanto, el 
desempleo se enraizaba y afianzaba a 
lo largo del país, como ristras de teji­
do muerto a lo largo de un cuerpo. Y 
en el horizonte, la envergadura de la 
deuda externa crecía día a día y se a­
dosaba a las finanz,15 públicas a la ma­
nera de las contracciones de una boa 
constrictor. Lenta pero indetenible­
menre, las líneas de continuidad so­
cial entre pobres, clase media y secto­
res privilegiados se descoyuntaban, 
astillando aún más a los excluidos y 
haciendo irreversible el deterioro so­
cial. El contraste entre ricos y pobres 
devino una copia de la rutina latino-

• > 
americana. Ahora, a tres meses del 
desplome de Fernando de la Rúa, u­
na cuantiosa transferencia de ingresos 
se des\i-z.a incontinente hacia los gru­
pos privilegiados, tal cual una trans­
fusión de sangre sacrificial en benefi­
cio de los fuertes y victimarios, en el 
mismo momento en que las nuevas 
condiciones exigidas por el Fondo 
Monetario Internacional para soltar 
la calderilla que el país imperiosa­
mente necesita se cierran sobre el cue­
llo argentino a la manera del cepo. 

1 La consigna y sus antecedentes 
"Que se vayan codos" es el clamor 
que recorre la Argentina entera desde 
el mes de diciembre pasado. L1 con­
signa, salpimentada de repudio a la 
casta de políticos locales, no fue enar­
bolada por partido político alguno ni 
saleó a la calle desde el estudio de un 
creativo publicitario. Emergió en un 
instante, como por generación es­
pontánea, dos meses después de las 
últimas elecciones legislativas y en el 
mismo año en que setenta mil argen­
tinos zarparon del país con mirada de 
vigía fijada en algún punro de la cos­
ta europea. Al mismo tiempo que es­
tremece al régimen político afincado 
en el país desde 1983, la consigna u­
nifica a rodas las clases sociales, resul-

cando ser la expresión lingüística más 
nítida de un intenso malestar colecti­
vo. La impugnación de la exigencia 
corre por cuenta del gobierno, de sec­
tores de la prensa y del empresariado, 
convencidos de que su extensión e 
intensificación conduciría al país a 
un estado de incipiente guerra civil o 
de desgobierno anárquico. Pero se 
trata de una estrategia defensiva, y en 
parte necia, pues supone al reclamo 
capricho pasajero o protesta admi­
nisrrable, y no asume que surge de 
las vísceras ciudadanas, tal cual la su­
puración urgente e indetenible de un 
órgano moral ya colmado hasta el 
hartazgo y necesitado de una purga. 
Quienquiera hubiera prestado una 
mínima atención al panorama es­
tadístico que instaló el último comi­
cio de octubre habría notado que el 
agua e~taba hirviendo y las venas 
hinchadas. No habiéndose practica­
do una curación a tiempo, su conse­
cuencia ha sido la ruptura de la re­
presentación política, acompañada 
por la conculcación del resto de los 

por Christian Ferrer 
Ilustraciones Die go Arandojo 

contratos sociales -comenzando por 
los bancarios y los jurídicos. No o­
curría un acontecimiento semejante 
desde 1945. 
La "mala sangre" burbujeó por años. 
Buena parte de los argentinos transi­
taron la década del noventa "a la es­
pera" de un cambio. Esa espera asu­
mió un contenido moral, y por lo 
tanto su "tempo" era pacienzudo y 
su móvil ~I resentimiento. Su corre­
lato institucional fue encarnado por 
el Frepaso, recambio político senti­
mental para la clase media que por 
un tiempo pudo desplegarse con ve­
las anchas y abiertas. Pero su alianza 
matrimonial con el centenario Parti­
do Radieal haría abortar su salto a la 
madurez electoral. Fue extraño que 
se esperara un cambio de rumbo por 
parte de la Alianza, cuyo mascarón 
de proa, el ex presidente De la Rúa, 
era botón de muestra emblemático 
de la vieja corporación política. Casi 
se diría que el personaje se había de­
sarrollado desde el estadio de bebé de 
probeta de comité. La compañía de 
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solamente ejecuten determinadas 
políticas sino que las introyecten co­
mo necesarias desde el discurso, las 

sostengan como valiosas y nos disci­
plinen en función de ellas. 
3) Creo que el "establishment" vena­

dense tiene la panicubridad, como en 
muchas de nuestras ciudades no de­
masiado populosas, de sostenerse 

desde cierto lugar de declamada "pu­
reza", alejados o asépticos en las lu­
chas de poder locales, con una prédi­
ca "independiente" que ha diluido en 
la conciencia de la gen:e la certeza so­
bre sus verdaderas influencias en el 
poder político y socioeconómlco de 
la ciudad. Creo que esto también hoy 
empieza a desmit.ificane, precisamen­
te porque todos los discursos vuelven 
a leerse a partir desde las prácticas 
que los sostienen o los confrontan. 

Sin lugar a dudas, todos los mandatos 
están cuestionados. induidos los loca­
les. En lo personal, desconfio de las 
generalizaciones absolutas, tienen en 
si mismas un sesgo autoritario y pre­
juicioso. Creo que la expresión "que 

se vayan todos" encierra una paradoja 
entre movilizadora y paralizante. En e­
sas palabras aparece una voz impera­
tiva que me parece que da cuenca del 
deseo ciudadano de conservar el de­
recho de elegir junto con la desazón 
y la bronca ante tanta mala fe e ino­

perancia. La expresión abre espacios 
de discusión y favorece la reconcilia­
ción con las formas díreccas de la de­
mocracia pero si no salimos al resca­

te de las prácticas politicas como 
construcciones colecti\125 y organiza­
das desalentamos la participación y 

red~cimos las posibilidades de recam­
bios. 

1 C arlos Di Pizzio 
Presidente de la Federación de 

Cooperadoras Escolares . 

Lo que está pasan­
do a nivel nacional 
no es reciente, es 

un arrastre de la di­
rigencia política de 
hace muchlsimos l.. • . 

años. Por interés de algunos cuadros 
dirigenciales, pareciera que el reclamo 
de la sociedad fuera producto de ape­
nas unos meses. Sin embargo, esto 
viene en retroceso desde hace bas­
tante tiempo. Hay reclamos que se 
están dando en el conjunto de la so­
ciedad que manifiestan que la dirigen­
cia política está en deuda con el pue­
blo. Este gobierno es más de lo mis­
mo, es más, tiene una gran culpa por­
que no son personajes políticos nue­
vos que vienen por primera ve.z a la 
conducción del país. Esto no quiere 
decir que ninguno sirve ni que son to­
dos buenos. Yo digo que tenemos que 

separar a los funcionarios crelbles con 
buena trayectoria de los otros. Cuan­
do se habla de la dirigencia política se 
dice en general, estoy convencido que 
algunos se tienen que ir pero también 
creo que algunos se tienen que que­
dar. Como en todo sector habrá sin­
dicalistas muy buenos, habrá otros re­
gulares y otros tendrán que irse. Este 
reclamo llega a todos los sectores y a 
todos los rincones del pals, no pode­
mos decir que esto solamente está 
pasando en Buenos Aires cuando re­
almente recorremos ei pals y vemos 
que esto es general. Pasa en Buenos 
Aires, está pasando en una localidad 
muy chica y está pasando en Venado 
Tuerto también. Por lo tanto acá hay 
que ser el mismo planteo. Es muy ca­
ro el precio que estamos pagando los 
argentinos y lo peor es que todavía no 
sabemos a qué costo porque cada vez 
vamos más en picada. Pero hoy se sa­
be quién es el bueno y quién es el ma­
lo. 

1 
' . 

Ju a n l. Prola 
Presidente del 

Colegio de Abogados 

Sin lugar a dudas el actual gobierno de 
Duhalde forma parte de la misma da· 
se polltica cuestionada y repudiada 
por la ciudadania. El pueblo revocó 
todos los mandatos y en consecuen­

cia me parece que tenemos que ser 
muy cuidadosos con este tema de 
"que se vayan todos" porque, como 
dijera Nietzsche en i,¡n momento "dos 
personas que dicen lo mismo, justa­
mence por eso quieren algo diferen­

te". El "que se vayan codos" de /os se­
guidores de Seineldln no debe ser lo 
mlsmo que e\ de \os seguidores de U­
lita Carr\ó o de Zamora. La consigna 
se refiere a la revocatoria de manda­
tos y a la necesidad de un nuevo pac­
to político, pero un nuevo pacto en el 

senti<!o del que se formó después de 
la crisis del '30 en EEUU. Ese nuevo 

pacto debe basarse en el instrumento 
politlco por excelencia de todo país, 
la Co¡is~tución. Habría que revisarla 
en cuanto a las inst.ituciones, es decir, 
en la parte organizativa del Estado. 
Con instituciones que respondan más 
al interés que la gente tiene en este 
momento, teniendo en cuenta que las 
instituciones no son buenas o malas, 

sino la gente que la compone. Hay 
que discutir la organización del pals 
en el ámbito de una asamblea consti­
tuyente donde sentemos nuevas bases 
fundacionales. Venado Tuerto depen­
de de las políticas nacionales y por 
más buenas intenciones que tenga un 
intendente, está sujeto a las decisio­
nes que se tomen a nivel nacional co­
mo provincial. A medida. que se vayan 
cambiando cosas en el plano nacional 
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se cambia en lo local, es una cascada. 

1 María del Carm en Goniel 
Secretarla General de la CGT 

Al no ser electo di­
rectamente por el 
pueblo, éste gobier­
no no sólo carece 
de fuerza sino de le­
gitimidad. Y tam­
bién son la.s mismas personas que han 
formado parte de \os gobiernos na­
cionales y provinciales, responsables 
de haber sostenido este modelo que 
sigue ponien,do ia mirada en el ex­
tranjero, en los entes dominantes del 
poder poiitico y económico interna­

cional. 
Cuando se llega a una situación como 
la actual los ciudadanos tenemos que 
hacernos cargo de nuestras propias 

responsabllidades. Hay gente que ha 
trabajado bien y hay gente que lo ha 
hecho muy maJ. Esta crisis no es solo 
económica y social sino y por sobre 
todo, moral. La autocrítica es lo pri· 
mero y la critica es io segundo. Si no 
nos hacemos cargo cada uno del lugar 
en el que estamos es muy posible que 
no encontremos el justo camino. De! 

bemos discutir el proyecto de país 
que queremos y qué modelo estamos 
dispuestos a bancarnos. 
De la misma manera se está cuestio­

nando a los dirigente locales, con la 
salvedad de que como nos conocemos 
todos la situación es menos conflicti­
va. Cuando 'los ciudadanos de Venado 

salieron a manifestarse no fueron a co­

dos lados. En el caso de lo sindical, no 

ha habido un sindicato en el que haya 
habido un solo cacerolazo, de frente 
manteca no nos cuestionaron masiva­
mente. Los medios tienen mucho que 
ver en la implantación de modelos es­
tereotipados, sacamos a los dirigentes 

de una Formula Uno, de lo artistico. 
No es posible fabricar candidatos co­

mo habitualmente se hizo. Hoy tene­
mos una carencia total de cuadros di­
rigenciales. El rol de los partidos polí­

ticos se ha degenerado al punto tal de 
tener que ir a buscar en géneros dife­
rentes, y aún así, nos han defraudado, 
Todo tiene que ver con et modelo e· 
conómíco. El cambio total de la es­
tructura tiene que empezar por bajar 
el cosco de la politica. en nuestro sec­
tor se ha hecho. Las estructuras sindi­
cales han perdido su razón de ser por 
cuanto que todo se ha achicado y ca­
da vez hay menos trabajadores. 

1 Lisandro Enrico 
Concejal de la UCR 

No sé si todos los que están con 
Duhalde pero gran parte sí, el presi­

Contlnú1 tn pjg, 14 

ruta del Frepaso le concedió a la a­
lianza un dejo de sex-appea/, pero el 
encanto se disolvió en un 13% d~ r~­
baja salarial de los empleados publi­
cos compensado por una suma de~­
conocida de coimas entregadas a di­
putados y senadores. En ~iciembre 
pasado, la espera abandono su esca~ 
dio moralista y se autorransformo 
instantánea y radicalmente en un 
sinfín de microacontecimiencos polí­
ticos, inorgánicos algunos, funda­
mentados en variedades de la ética 
práctica otros, pero más pregnai:re­
mente, en una irritada conversación 
colectiva que rehusa conceder pode­
res de representación. No obstante, 
asambleas y marchas de protesta se 
han revelado impotentes para cons­
truir un poder y para lanzar al ruedo 
a nuevos líderes sociales, al menos 
por el momento. El dcscreimienro 
final con el gobierno anterior fue 
patético: en su origen sólo se espera­
ba del gobierno de la Alianza que no 
empeoraran las cosas y que se lim­
piara el escenario de cuarro o cínco 
nombres propios odiosos. Era poco. 
Numerosos analiscas creen que el re­
chazo a Ja corporación politica es u­
na tendencia de los años novema 
causada por el triunfo de los saberes 
económicos y recnocníticos por so­
bre la racionalidad argumentativa dt: 
la polírica; o que resulta ser la reac­
ción hisrérica e hipócrita de las dases 
medias vio/encadas en sus expeccari­
vas; o bien que esa casta política es 
prebendaría, ignorante e inef1cai., y 
por lo tamo, indefendible. Quizá~ . 

Pero se olvida que \a tradición "anti­
política" es antigua en Argentina. 
Basta pensar que los millones de in­
migrantes que arribaron a este país 
nunca se integraron del codo a lo~ 

procesos electorales o bien lo hicie­
ron con suma lentitud. Habitaron, 
por bastante tiempo, una frontera i­
maginaria. Por entonces, las prime­
ras organizaciones gremiales del país, 
preñadas de ideales anarquisras, se 
mantuvieron al margen de los inci­
pientes procesos de inclusión de ciu­
dadanías, condición pronto legada a 
la izquierda comunista y más subrep­
ciciamenre a saberes populares que 
localizaban en la actividad políciet 
síntomas de arribismo, "cuña" y o­
portunidad de "negociado''. Por su 
parce, desde la década del 30, la de­
recha incegrisca, Jos grupos de acción 
carólicos y los ideólouos del naciona· 
l
. o 

"1smo tam~ién repudiarían la polltica 
burguesa . Dos d~cadas después, ·el 

NESTOR F. CUFRÉ 
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peron ismo se autoafu·mó como 
"movim ienro", paralelo a las prácti­
cas parlamentarias de los "doctores" 
y superador de eUas. M ás adelante, la 
generación política de los 70, desde 
la nueva izquierda al peronismo ter­
cermundista, creía en la democracia 
formal tanto como un hippie norte­
americano en el envío de tropas a 
Viernam durante el gobierno de Ni­
xon. En esos años, c:ambién el des­
pliegue de los grupos de rock nacio­
nal en Argenti na se nutrió de ideales 
conuaculrurales que no han desapa­
recido del rodo de sus temáticas y de 
la sensibilidad de sus audiencias, a 
pesar de constiruir una industria y 
un mercado p ujantes. Al fin, los ex­
duidos por la economía d urante la 
década del noventa poco y nada es­
peraban de sind icalistas y políticos. 
Son m uchos los afluentes que conflu­
yen hacia esta desembocadura, y aun­
que muchos de ellos d ejaron de estar 
activos hace décadas, la transmisión 
subterránea de los saberes y valores 
que ellos encarnaron en otros mo­
mentos históricos no deja d e pujar 
bajo la superficie política nacional. 
No estamos tan lejos de los orígenes 
de esa desconfianza: le hemos dado 
un beso al abuelo inm igrante. Aún 
viven much ísimos inmigrantes llega-
0.os \-cace má!; de mecho sig\o y millo­
nes de argentinos son sus descen­
dientes, imp regnados por una me­
moria política m ucho más compleja 
de lo habitualmente reconocido. Es­
casa es \a reflexión existente sobre e\ 
doble vínculo de los inmigrantes con 
la idea de autoridad, oblicua fuente 
de suspicacia hacia la figura del polí­
tico. Un enorme porcentaje arrastra­
ba consigo la experiencia del régi­
men aurocrárico, del poder arbitrar io 
de un emperador, zar, sultán o señor 
feudal -rodavía en el sur de Italia a 
fi nes d.el siglo XIX-. Esa experiencia 
se trasladó a Jos nieros y nutrió una i­
magen ambigua y dual de Ja aurori­
dad, vértice al q ue el argentino se so­
mete si lo obligan, aJ que adora si de­
rrocha carisma y al que desobedece a 
la menor oportunidad. N o estaban 
mejor las cosas en la Argentina a la 
que ranros arribaron. El gaucho ma­
trero, el indio "alzado" y el criollo 
rural aborrecían o temían la llegada 
de la autoridad, encarnada en el cau­
dillo, el militar o las castas privilegia­
das de provincia. Desconfiar de la 
auroridad es una tradición en Argen­
tina, aunque demasiadas veces asu­
me variantes perversas e imprevistas. 

MONSAN TO 
Alimentos · Salud · Esperanza 

Como extraña secuela, en época de 
elecciones la población suele optar 
por los peores, pues la tradición oral 
rransmi te a los jóvenes la convicción 
de que quien se m ete "en política" es 
alguien destinado a ensuciarse, a ro­
bar o a vehículizar ambiciones perso­
nales. Consecuentemente la honesti­
dad sería una virtud sólo resguarda­
ble en el terreno familiar, en la vida 
amistosa -el tango ofrece un ramille­
te de metáforas sobre el rema-, o en 
los esfuerzos vocacionales. El miste­
rio de la opción por los peores no se 
explica solamenre porque la única 
posibilidad presentada al electorado 
venga envuelta en "listas sábana", si­
no por desconfianza hacia la política 
en sí misma como actividad asocia­
ble al bien común. A las raíces de la 
especificidad argentina habría que 
rastrearlas en esas antiguas experien­
cias rurales con la autoridad, del in­
dio o el bandolero popular en fuga, 
pasando por la montonera sublevada 
contra el centralismo porceño, hasta 
llegar a las diversas formas de males­
tar con el orden social de los caudi­
llismos provinciales; o bien en la me­
moria de quienes migraron desde 
imperios autocráticos hacia un puer­
to del Río de la Plata. 
Una paradoja poco pensada arroja 
más gasolina al fuego. La población 
argentina conserva en su memoria 
política una ajada estampira religiosa 
con imágenes de hombres y mujeres 
represenrarivos de amaño que no in­
tersecta en \o más mínimo c,on los 
representantes actuales. Se trata de 
figuras carismáticas que acompaña­
ron la larga marcha de la argenrina 
republicana y plebeya, entre 1900 y 
1950, tales como Lisandro de la To­
rre, Hipóliro Yrigoyen o Eva Perón, 
rodos ellos auroleados de honesti­
dad, cuidado de los dineros públicos 
o abnegación guerrera. Pero los espa­
cios de emergencia de los políticos a­
hora objeto de repudio han sido o­
tros, básicamente la etapa de conflic­
tos civiles de los años 60 y 70 y, un 
poco más adelante, el mundo de la 
especulación financiera y del acuer­
dismo clandestino de los años 80. El 
primer tipo de político maduró en 
comités, unidades básicas, sindica­
tos, células guerrilleras y ceneros de 
estudiantes, unidades mínimas de a­
gregación que basculaban entre sí 
segün los humores violentos del-mar 
de fondo de los años "de plomo". 
Son personajes "sesentistas", y no só­
lo debido a su nutrición ideológica 

sino porque las velicas que ilumina­
ban su última torta de cumpleaños 
confesaban una edad equivalente. Se 
consideran "pilotos de tormentas", y 
han forjado sus alianzas públicas y 
secretas al calor de viejas rencillas su­
peradas una ve:z que los militares los 
trataran alguna vra. como parásitos i­
neficaces por igual. No pocos han 
pasado por la experiencia de la pri­
sión y su retórica está rociada de alu­
siones a la supervivencia de la vícti­
ma y a los derechos morales del de­
rrotado por la dictadura. El segundo 
cipo de político es una o dos décadas 
más joven y los nichos donde se for­
maron son más opacos y nos remiten 
a la imaginación social afincada du­
rante la dictadura: el ejercicio priva­
do de la profesión, los cargos geren­
ciales en grandes empresas, las pri­
meras armas cumplidas en medios 
periodísticos, el trabajo en estudios 
que brindaban asesoramiento finan­
ciero, y el mundo de la clandestini­
dad tolerada. Dejo aparte a a.quellos 

da por ideas tecnocrancas, propias 
también de la época militar, en la 
cual los ideales de eficacia y los crite­
rios no políticos en la gestión de los 
asuntos públicos estaban a la orden 
del dfa, y que una década después se 
acoplarían fácilmente a las exigencias 
de la globaliza-
ción. Esta 
gene-· 

Al mismo tiempo que estremece al régimen político afincado en 
el país desde 1983, la consigna "Que se vayan todos" unifica a todas las clases sociales, 
resultando ser la expresión lingüística más nítida de un intenso alestar 
colectivo que rehúsa conceder poderes de representación. 

que eran buscados para su extermi­
nio. Se trata de un tipo de político 
gue tenía unos veinte años en aque­
lla época, que se formó no a pesar si­
no en Ja dictadura militar, de acuer­
do a las modalidades que asumió la 
vida cotidiana y pública en esa época 
y de acuerdo al tipo de articulaciones 
que se establecieron entre partidos, 
sindicatos, cargos estatales, medios 
gráficos, financieras y bancos, es de­
cir, al rescoldo de laboratorios espe­
culativos y transaccionales, donde la 
negociación no solamente constituía 
una herramienta partidaria .. sino el 
centro de gravedad de la Argentina 
de entonces. Si la cuna y corralón del 
primer tipo de político estuvo seña­
lado por la conflictividad y el acuer­
dismo previos a la dictadura, al mol­
de de la siguiente generación de polí­
ticos se conecta subrepticiamente 
con las prácticas de la cicy porteña, 
donde codo valor eran objeto de ne­
gociación y a partir de donde se tejió 
la telaraña que une a los diversos gru­
pos de poder de la actualidad. Y más 
allá del senrimentalismo populista 
(de izquierda o de derecha) que can­
sina y burocráticamente concede co­
lor a sus discursos, es gente permea-

ración está a punro de articularse 
transversalmente en una nueva cor­
poración política. 
A pesar de lo mucho gue se ha escri­
to e investigado, /o que sabemos so­
bre la vida cotidiana durante el pro­
ceso militar es misérrimo, incluyen­
do a sus• formas de legitimación, sus 
articulaciones políticas o las relacio­
nes que establecieron los grandes 
partidos con militares y empresarios. 
El período que corre entre 1976 y 
1982 es fecundo para escudiar la e­
mergencia de saberes y oficios de la 
especulación: contadores, banque­
ros, economistas, financisras, exper­
ros en evasión de impuesros, en va­
ciamiento de empresas, en fusiones, 
en creación de empresas off-shore, 
de empresas fantasmas. Además, es 
la época en que comienza a fisurarse 
la relación entre mentalidad plebeya 
y vehículo político, habilitándose de 
este modo la extensión de las mafias 
que tomaban al Estado como vaca 
lechera a ser ordeñada con fines pri­
vados. La mentalidad plebeya, mien­
tras estuvo conectada a canales polí­
ticos y a esperanzas colectivas, ejercía 
un traba)o de acoso sobre los sectores 
privilegiados. En cambio, una vez di-
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dente provisional pertenece al mis­
mo establishment polltico que hoy 
está fuertemente cuestionado. Por 
ejemplo, Atanasolf, actual jefe de ga­
binete, no puede :ilegar que no sabia 
qué es lo que la gonce demandaba de 
los políticos, no puede alegar que no 
conocia lo que tenla o no tenía que 
hacer. Sin embargo, apena.s entró 
contrató a la mujer en el Ministerio 
de trabajo, a la hija en el Gabinete y 
a su chofer y sus dos hijos los con­
trató. Evidentemente la corporación 
de los privilegios, la corporación de 
la gente que quiere seguir viviendo 

de la poca leche que le queda a la va­
ca está en este gobierno. 
Cuando la gente pide que se vayan 
todos está alcanzando a todos los 

políticos pero no porque son todos 
iguales sino porque todos van a te­
ner que volver a legitimarse, la ma­
yoría creo que no va a poder pasar 
el cerco. Todos tendrlamos que re­
tirarnos y volver a legitimarnos. 
También pasa por algunos estamen­

tos del poder judicial, también por 
el sindicalismo. creo que en su tota­
lidad, pasa por algunos comunicado­
res sociales que evidentemente dis­
torsionan y empeoran las cosas, pa­

sa por los sectores financieros. Es 
decir, pasa por toda la conducción 
nacional no solamente la política. 
En el ámbito local se va a depender 

mucho de cuál sea la decisión que 
se tome en la plana nacional, hay 
aspectos jurídicos que son insalva­
bles. Pero si hay un acuerdo nacio­
nal de que todos los cargos políti­
cos, electivos y no electivos, que­
den sin efecto para que después ha­
ya una elección creo que Venado 
TÚerto no va a ser la excepción, to­
dos vamos a t ener que volver a re­
tirarnos de la función pública, bara­
jar y dar de vuelta. No creo que e­

so se de en el ámbito empresarial ni 
el ámbito periodístico local. Para 
estar en la función pública prefiero 

ser un concejal legitimado nueva­
mente con votos. Cuando la gente 
dice "que se vayan todos" hay un 
poco de despecho en eso, de bron­
ca o de ganas de romper con todo 
pero creo que en el fondo hay una 
necesidad polltica de legitimar todo 
para encontrar la solución de los 

grandes problemas del pals. Cuando 
la gente dice que se vayan todos 
está diciendo que no quiere que go­
biernen los que nos están gober­
nando. 

1 Jorge lagna 
Concejal del PJ 

Habría que ver con-a 
tra qué protesta la 
gente. Lo de Duhal- "h 

de es un gobierno ~ 1 

de transición al cual ~ 

no se le puede pe-
dir otra cosa más que transite, que 
nos lleve de este descalabro que dejó 
la alianu a reconstituir un sistema de­
mocrático representativo federal que 
desemboque en elecciones ordena­
das. Es un gobierno que parte débil 
porque no tienen ninguna legitimidad 
en el pueblo, no fue votado en elec­
ciones. Por eso comparto que tiene 
que haber elecciones para todos los 
cargos. 

Creo que "que se vayan todos" es u­
na expresión del hastlo de la gente an­
te su propio problema personal, que 
se ve reflejada en la ineptiwd de los 
políticos e incluso en la actividad de­
lictual de muchos politices. Es una ex­
presión que revela un "ya basta" de la 
sociedad, que es muy peligroso por­

que puede conducir a males mayores. 
Que se vayan todos es generar nue­
vos pollticos que de la noche a la 
mañana no se pueden generar en un 
laboratorio. Este proceso va a tener 

una transición, que se voten todos los 
cargos es algo positivo, tampoco se le 
puede prohibir a los que estuvieron 
que traten de revalidar sus titules. Yo 
no soy afecto las generalizaciones. La­
mentablemente en el estado actual de 
la ·crisis caemos todos en la misma 
bolsa. Persona/mente quiero tener o­
tra oportunidad, presentarme en una 
elección, no sé en qué cargo, en el 
cargo que sea y mostrarme de nuevo 
a la gente para que la gente decida... Es­
toy de acuerdo en que haya eleccio­
nes en todos los cargos, empecemos 
de cero. Acá no se trata de nombres, 

se trata de refundar el país. No se va 
a poder dar lo que la gente quiere, 
que sean todos nuevos, va a necesitar 

un tiempo de gestación. Acá no sólo 
está cuestionada la dase política. acá 
está cuestionada toda /a dirigencia, se 
trata de una crisis dirígencíal, un pro­

blema de todos los sectores dirigen­
ciales que hoy son justamente repren­
didos por la gente. Partamos de la ba­
se de (¡~e acá no hay un establishment 

como hay en todos los países que tie­
nen una clase poderosa, una clase que 
conduce que tiene sus propios intere­
ses pero que no son autodestructivos 

ELOORADO 
Depósito mayorista 

de maderas nacionales 
e importadas. 

m ad eras 
de D. ZALLIO 

La mayo r variedad de 
pisos parquet, tarugados, 

t iranterra y machimbres. 

Artículos rurales, 
cruzetas para electrificación, 

varil las, postes, 
tranqueras.cenefas .. . 

Ovldlo Lagos 1295 - Tel: ( 03462 ) 420466 - 2600 Venado Tuerto 

como el nuestro. El establishment de 
pacotilla que tiene Argentina en su 
voracidad lo lleva a la autodestrucción 
y a la destrucción del país. Me parece 
que hasta esto hay que reconstituir, 
en todos los países hay un establish­
ment que hace sus negocios pero que 
a su vez aceitan un sistema que fun­

ciona. Acá no. 
Que se vayan todos alcanza a Venado 
Tuerto también, no es una excepción .. 
Esta generalización nos abarca a todos 
aunque no debiera ser asl. Si hay algo 
que ha retrasado el progreso de esta 
ciudad es el egolsmo sectorial. 

1 Ho rad o Dotti 
Periodista 

No hay ninguna du- ~ 
da de que el acrual ' 

gobierno forma par- , ~· 

te de la clase políti- ~ 1 ~ 
ca dirigencial que la ( ' -~ 
gente está diciendo • 
"váyanse", pero además agravado por 
la falta de legitimidad. Es un gobierno 
que surge de la decisión política de al­

gunos legisladores que a su vez están 
bastante castigados por la gente. Tie­
nen esta doble dificultad: la falta de 
credibilidad y la falta de legitimidad 

popular. 
Caer en las generalizaciones es un pe­
ligroso error. Hay una ley fisica que di­
ce que todo espacio tiende a ser lle• 
nado, el vacío no existe por lo tanto 
cuando la gente dice que se vayan to­
dos, está quedando un vacío, ahora, 
¡quién va a ocuparlo? La gente quiere 
que se vayan codos y cuando la gente 
lo dice está hablando de los dirigentes 
políticos, sindicales. los actores socia­
les comúnmente per1:ibidos como los 
responsables de esta crisis, pero insis­
to, habría que diferenciar a los buenos 

de los malos. Alguien tiene que que­
dar, alguien tiene que conducir, al­

guien tíene que llevar adelante los 
destinos de las dist intas entidades. 

Creo que se debería convocar a e­
lecciones para renovar absoluta­
mente todos los mandatos. No so­
lamente a nivel nacional, si no que 
cada uno de los dirigentes de­
berían revalidar sus pergaminos, 
desde el presidente, diputados, se­

nadores. cámaras provinciales, eje­
cutivo municipal y sus concejos. 
Creo que es lo que va a suceder. 
La propia presión popular va a lle: 
vara esto. 

suelcas sus bases escruccurances y de­
sorganizado su ·reference polirico, el 
plebeyismo deviene "píca~o", y_ len­
tamence las diversas arnculac1ones 
encre Escado, sindicatos, empresas, 
sector financiero, la policía, los mili­
tares y los encargados de vigilar las 
fronceras, conformaron encadena­
mientos mafiosos que comaron a las 
insciruciones estatales como espacios 
de saqueo. Buena parte del problema 
argentino reside en que el personal a 
cargo de los asuncos públicos, inclu­
yendo a la corpora~ió~ política,_ no 
cree en su misión n1 dispone de ide­
ales de servicio público, y por eso 
mismo pueden secar o desguazar al 
Esrado. La cendencia al encanalleci­
mienro no es sólo propiedad de las 
clases privilegiadas sino cambién del 
personal jerárquico del Estado, cuyas 
propias vidas cotidianas carecen de 
adherencia a las ideas que han for­
mado a lo público en la Argenriua 
-la educación libre y gratuita, la re­
forma universitaria, el ideaJ del mé­
dico sanitarista al servicio de la salud 
colectiva, ere, ecc, etc-, y esto desde 
hace mucho tiempo. El pJebeyismo 
pícaro alimenró lenca pero eficaz­
mence una red arterial del Estado, 
expandida hacia familiares, conoci­
dos, amigos y diversos beneficiarios 
y que, a la manera de las colonias co­
ralinas, conforma microemprendi-

miencos mafiosos, que alguna vtt 
pudieron responder a parados, líne­
as políticas incernas o a "punteros" 
barriales pero que hoy ya están inde­
pendizados y se acoplan con cual­
quier faccor de poder por igual. To­
do culmina en un Estado marchito. 
La descomposición de la imagina­
ción política plebeya y de sus bases 
estruccurales de sustento instaló en el 
espacio público, a modo de secuela 
inconducence, a dos tendencias pro­
tagónicas: el senrimencalismo popu­
lista, cuya última escribación ha sido 
el breve incerregno semanal de Adol­
fo Rodríguez Sáa; y el ajusrismo y e­
ficiencismo de índole economicista, 
sembrados de emplastos de raciona­
lismo sociaJdemócrara. Ambas es­
cuelas de acción, que confluyen aho­
ra en el presiden te Duhalde, amena­
zan con transformar al país en una 
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consecuencias del desplome de los i­
deales de porvenir. 
Cada daño mdividual se extendió 
como por un rendido de cables sub­
terráneos hacia los demás, y en el 
mes de diciembre pasado su intensi­
ficación forzó la salida de la multitud 
a las calles: la envergadura def perjui­
cio y la humillación se hizo evidente 
en un solo instante. ¿Por qué tardó 
tanto en asumir una modalidad polí­
tica? En parte porque la población 
había confiado en una última posibi­
lidad represenracional, el Frepaso, y 
en parte porque la forja de una inti­
midad satisfactoria, de índole amo­
rosa, familiar o amistosa, o bien aso­
ciada al consumo de bienes de diver­
so tipo, había condensado - y consu­
mido- una intensa energía colectiva. 
Agréguese a esta olla que se cocinaba 
a fuego lento el consumo de antide­
presivos y de libros de aucoayuda. 
Muchos se congratulan ahora de que 
la clase media aJ fin haya retirado su 
apoyo a la casta . política y tomado 
conciencia de la destrucción general. 
Otros tantos desdeñan el nuevo trá­
fago y culpabilizan a este mismo sec­
tor por haber concedido legitimidad 
a Menem, a Galtieri durante la Gue­
rra de Malvinas o a Perón en 1973. 

grupo de amigos, del mismo grupo 
laboral. La experiencia del maltrato y 
de la salvación, del enriquecimiento 
y la bancarrota, coexisten y se miden 
entre sí. Suponer a la clase media un 
dato uniforme es una equivocación 
estratégica, salvo que se la considere 
como mentalidad plebeya dominan­
te en retirada. A su vez, la experien­
cia del recambio generacional de la 
clase media superpone la humilla­
ción al borramienro del horizonte: la 
entrada intermitente al mercado de 
trabajo, los sueldos miserables, el tra­
to indigno, hace que la condición del 
joven no sea del 
todo desi­
gual a 

rara de laborarorio. La mercancía ar­
genrína mejor producida y distribui­
da desde hace años es la irresponsa­
bilidad pública, y prueba de ello ha 
sido la elevación al puesto de Canci­
ller de Carlos Ruckauf, probable in­
citador de los primeros saqueos a su­
permercados suburbanos el día pre­
vio a la caída de Fernando de la Rúa. 
No está exenta de comparrir aquella 
mercancía la población en general, 
pues una facera del repudio a los 
políticos exigiría una reflexión sobre 
la propia responsabilidad en el en­
cumbramienro de estos mismos. 
Serfa una visira a la galería de espejos 
deformances: la moderada satisfac­
ció n general ame la asunción de 
Rodríguez Sáa se constituyó en un 
índice de irrealidad. Por cierro, el i­
rrelevame caudillo de la Provincia de 
San Luis había logrado mecer las lie­
bres más difíciles en su bolsa - inclu­
yendo a piquereros y Madres de Pla­
za de Mayo- sin disparar un solo ti­
ro ni hacer el menor esfuerzo por co­
rrerlas: sencillamence las invitó a su 
corral y las encandiló con retórica 
populi~ta -la panacea de los nostálgi­
cos de épocas más exalradas. En esos 
siete días grotescos se manifestaron 
los deseos más incensos de los argen­
tinos. Pero no necesariamente tienen 
r~ón q\úenes \oca\ium h avería de\ 
siscema en la debilidad de las institu­
ciones democráticas anre gobernan­
tes populistas o en el "carácrer irra­
cional" del pueblo o en su mentali­
dad andada en \a etapa de\ "bucolis­
mo obrero y campesino" de la época 
peronista. Ni el psicologismo conser­
vador ni el republicanismo abstracto 
ni el modernismo globaJizador pue­
den susciruir Ia carencia de acumula­
ción plebeya de poder capaz de hacer 
frenre a los grupos privilegiados de 
un país, especialmence cuando las 
bases culcurales del proceso de tran­
sición a la democracia -cal cual se lo 
llamaba- eran endebles. 

nomía y la política se transformaron 
en planos inclinados y oscilantes. En 
el terreno de la economía, aumenta­
ba indeceniblemente el desempleo a 
la vez que crecía el frenesí del consu­
mo, en especial de bienes importa­
dos, entre an1plias franjas de la clase 
media. En la política, mientras bue­
na parte de la población retiraba sus 
energías del campo político y las des­
plazaba hacia otras fuentes de in­
terés, la expansiva inquietud moral 
se depositada en el emergente Frepa­
so. Para millones de personas, la eco­
nomía y la política se transformaron 
en zonas de arenas movedizas, y a 
medida que se desplomaba la calidad 
de los servicios públicos sanitarios y 
educativos, sólo la vida íntima pa­
recía ofrecer un proyecto de fepara­
ción del daño causado. La rasa de 
daño aumentaba un grado más cada 
va que la tierra completaba su giro 
anual, y llegó el momenro en que los 
distintos quebrantos morales, econó­
micos, políticos, subjetivos y carnales 
devinieron en una gran cualidad. El 
evidente deterioro de zonas enteras 
de la ciudad de Buenos Aires, antes 
gratas a la vista y hoy apenas acanti­
lados carcomidos, acompaña al dete­
rioro físico y moral que escarba las 
caras de los porteños. Pero la intimi­
dad resultó ser refugio tanto como 
ciudadela sitiada, justamente porque 
encajó en sí misma coda la carga de 
responsabilidades que no era posible 
c.-1.nalizar a través de la jusrícia, la 
política, la economía o la vocación. 
Eso mismo explica las formas 
lingüísticas viscerales que asumió la 
protesta en el mes de diciembre pa­
sado: alaridos, gemidos, griterío, ra­
címos enrrecortados de voces airadas. 
Al dolor argentino le llevará mucho 
tiempo atravesar las cuerdas vocales 
con lenguajes autoreflexivos, capaces 
de pensar el vínculo entre sufrimien­
to y política, sólo expresable ahora 
bajo las formas del desánimo, el deli­
rio de fuga, el estupor político y el 
deterioro afectivo, polos simétricos 
de la agitación improductiva, la exal­
tación irresponsable y la codicia de 
los grupos que acumularon poder. 
Impulso aurodestructivo y desamor 
por la propia nación, tales son las 

La tradición oral transmite a los jóvenes la convicción de que quien se mete "en política" 
es alguien destinado a ensuciarse, a robar o a vehículizar ambiciones personales. 
Se desconfía de la política en sí misma como actividad asociable al bien común. 
Consecuentemente la honestidad sería una virtud sólo resguardable en el terreno familiar, 
en la vida amistosa -el tango ofrece un ramillete de metáforas sobre el tema-, 

1 Daño e intimidad 
¿Cuál es la rasa de daño tolerable por 
una población? La pregunta no ad­
mire una consideración sociológica, 
sino política. Durante las presiden­
cias de Menem y De la Rúa, la eco-

o en los esfuerzos vocacionales. 

Pero estas comas de posición suelen 
estar desinformadas acerca de la ver­
dadera condición de la clase media 
argencina actual. Hace tiempo que 
su unidad epifrínic.-'l se disolvió, y 
tanto los sectores beneficiados por 
las transformaciones de los años no­
venta como los fragmentos desfavo­
recidos e incluso lumpenizados flo­
ran al10ra sobre un universo "que es­
calla una y otra ve:z.. Sólo restan cuar­
reamientos, estratos fisurados que se 
incerconeccan unos con otros, a la 
manera de las formaciones crista­
lográficas, y codo ocurre al interior 
de una misma familia, de un mismo 
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la de los sectores populares. También 
ellos son sudacas en su propio país. 
Tampoco estos hijos de aquel sector 
arrogante y cuico han conocido el 
modelo del grupo familiar tribal, y a­
bundan las parejas inestables, las 
mujeres solas que son "cabeza de fa­
milia", los padres separados incapa­
ces de sostener económicamente a 
sus hijos; condimentos que se preci­
pitan sobre la actual experiencia polí­
tica de la clase media, y que explican 
las motivaciones diversas de aquellos 
que se lanzaron a la calle en diciem­
bre canco como los distintos cursos 
de acción que asumió la protesta: 
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1 Luis Santandrea 
Presidente del 

Centro Comercial e Industrial 

La gente pide que 
se vayan todos y en 
principio parecería 
que no se lo están 
diciendo a los polí­
ticos y mucho me­
nos al gobierno de Duhalde que no se 
da por enterado. No es una solución 
que se vayan todos ahora. Sacando un 
poco el egoísmo, si solamente pusie­
ran en práctica la vocación de servicio 
seguramente los resultados serían o­
tros. 
Si recapacitamos vamos a ver que to­
dos tenemos un poco de culpa, pri­
mero porque no hicimos y también 
porque dejamos hacer. En mayor o en 
menor medida todos tenemos culpas, 
desde el vecino que no cumple con 
sus obligaciones hasta el político del 

más alto cargo. En el plano local. co­
mo Centro Comercial no creemos 
que sea la solución que se vayan. Si 

nos comprometemos cada día más y 
nos unimos los que tenemos ganas de 
cambiar las cosas seguramente vería­
mos buenos resultados. En esto nos 
tenemos que comprometer todos. 

1 Juan Parodi 
Titular de FM· serena 

Nosotros vivimos u-11 
na dictadura militar • 
que dejó muchos 
desaparecidos y hoy 

Jos desaparecidos • . ' 
n~ son políticos si- !J 
no seres humanos comunes que desa­
parecen todos los dias por hambre. El 
periodismo de las grandes ciudades a­
caba de descubrir que se mueren los 
chicos de hambre. Hace un montón 
de años que todos Jos sabíamos y e­

llos fo ignoraban. Están cuestionados 
todos los sectores, no sólo los poffti­
cos, sino sindicalistas, comunicadores, 

empresarios. De hecho la representa­
tividad gremial no existe, es parte del 

poder que maneja todo. Elfos mismos 
han ido desactivando fa fuerza de Jos 
sindicatos, no es casual que nuestra 
máxima dirigente focal haya sido una 
de fas integrantes de fa banda mafiosa 

que vació el banco de Santa Fe y que 
hoy está reclamando impunidad para 
Jos banqueros que estuv_ieron allí ade­
lante. Mientras el Banco de Santa Fe 
transfería riquezas al Banco' general 

de negocios effa no se daba cuenta. 
A nivel local no hay ninguna diferen­
cia, el pedido de que se vayan todos 
los incluye. Nosotros aqul tenemos u­
na comunidad que tiene un gobierno 
que vive de la demagogia barata y la 
discusión banal entre los grupos que 
terminan siendo justamente los que 
están asociados entre sT. La gente no 

los re~~~oce, la gente los padece. 

1 Abel Pistrito 
Periodista 

Definitivamente el actual gobierno na­
cional forma parte de la corporación 
polltica repudiada por fa mayoria de la 

. población. Sobre todo si tenemos en 
cuenta que sus integrantes forman 
parte del sector del peronismo que ha 
sido rechazado bastamente por la 
gente. Esto se acentúa después con la 
gestión de Duhafde, sus promesas, 

sus anuncios, sus anticipos que luego 
fueron sistemáticamente desmentidos 
por la realidad. Es decir, anunció una 
cosa y luego hizo exactamente lo con­

trario, que es el mecanismo que hoy 
la gente está repudiando. Respecto al 
radicalismo -estamos hablando del 
que hizo el acuerdo, el Dr Alfonsin­
ha cumplido una de las parábolas polí­
ticas más impresionantes de las últi­
mas dos décadas en nuestro pals. Un 
hombre que fue casi la personificación 
del ideal democrático Argentino y 
que hoy se transforma en uno de los 
slmbolos de la dirlgencla política que 
la gente rechaza brutalmente. 
Estamos viviendo · una etapa de quie­
bre, no sé que va a salir de esto pero 

cuando en el futuro los historiadores 

se refieran a estos años primarios del 
siglo XXI van a hablar de un cambio 
estructural en el país. Creo que cuan­
do se dice que se vayan todos, expre­
sión que yo no comparto, se está ha­
blando de que se vaya gran parte de la 
dirigencia política, de la dirigencia sin­

dical, empresarial, supongo que el pe­
riodismo no puede excluirse de e~to. 
Es un corte transversal en la sociedad 

y determinada forma de hacer poffti­
ca. 

Sería imposible que alguien esté opi­
nando desde Venado Tuerto y que no 
incluya a ciertos dirigentes politices 
de Venado T~erto que evidentemente 
rellejan un pasado, rellejan una iner­
cia, u~a .. ihepcitud, representan todo lo 

que la gente no quiere. 
Antes de decir que se vayan todos yo 
diria "vayamos" a algunos, porque es-
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tamos pidiendo que se vayan todos 
pero mientras eso ocurre existe un 
sistemático rechazo de la gente a in­
tegrarse en la cuestión política. Ob­
viamente el camino final de la ecua­
ción que se vayan todos y yo no me 
meco, es prácticamente el caos. Si se 
van todos y nadie presuntamente me­
jor los reemplaza, entonces, ¡cómo 
termina la historia? 

1 Liliana Abadín' 
Docente y miembro de la 

Federación de Tierra y Vivienda 

Este gobierno es lo mismo que los an­
teriores, la 'gente hoy sigue repitiendo 
que se vayan todos y esto incluye una 
forma de gobernar de espaldas al 
pueblo. La g_ente quiere que se termi­
ne esta forma de hacer política. No 
quiere que se termine la política, quie­
re crear un nuevo proyecto de país. 

Hoy está cuestionada toda la dirigen­
cia traidora, los dirigentes de los par­
tidos domin~ntes que han sido go­
bierno, los dirigentes de algunas cen­
trales sindicales, básicamente la CGT 
de Daer que no sólo han traicionado 

los intereses populares sino los de sus 
propios afiliados. Cuando se dice que 
se vayan codos significa que ellos tam­
bién se tienen que ir. También los di­
rigentes empresariales, no es casual 
que pequeños empresarios y comer­
ciantes se hayan tenido que reagrupar 
en otras asociaciones porque las ante• 
rieres no defendían sus intereses. la 
sentencia abarca a toda la dirigencia 
que ha traicionado los intereses po­

pulares. 
Que se vayan todos es tanto para el 

nivel provincial como nacional y por 
supuesto local. En Venado Tuerto lle­
vamos a delante una huerta comunita­
ria, el proyecto lo presentamos ante 

el Concejo Deliberante hace más de 
dos meses y sin embargo no nos pres­
taron ayuda. La ayuda que pedimos e­
ran herramientas, alambres, plásticos 

para tapar nuestra siembra, recibimos 
la ayuda del programa pro huerta con 
las semillas pero ni siquiera nos die­

ron una_ pala en comodato cuando fa 
mayoría de los que llevan el proyecto 
de huerta comunitaria son familias de­
socupadas. Este es el nivel de gober­
nantes _que tenemos a nivel municipal. 
El mismo nivel lo tenemos en la pro­

vincia. Un gobernador que en vez de 
preocuparse por la desocupación se 
interesa en reprimir a los desocupa: 

Contínú~ e.n p¡g.-1s, 

l 
nenránea unidad hara-

eran a mo1 ··¿ .al . d c.b as de un teJI o soc1 en-p1enta e 11 r 

trecortado. · d 
bleas que emergieron u-

Las asarn c. e, · 
V erano no son uguras rac1-rante este . 

les de analizar, pues no hay demasia-
dos antecedentes locale_s de ese raro 

11.do Sin duda, existe la memo-sarpu 1 • 
. de las asambleas sindicales y las 

n a . as bastante extendidas- de los rutm - . 
centros de estudiantes. Pero la inflo-
rescencia asamblearia es efecto de 
siembras cercanas en el t iempo, la e­
mergencia fi nal de una "sociedad in­
visible" que ya articulaba grupos de 
afinidad variados, tales como los a­
grupam ientos propios de la esc~ela 
secundaria, las marchas contra la im­
punidad, los debilitados pero resis­
tenres organismos de derechos hu­
m an os, los grupos de ayuda mucua, 
los grupos de apoyo psicológico, los 
grupos de estudio, los talleres de to­

do tipo, los clubes de trueque, los 
rockeros y, al fin, la amistad como 
cemenco de contacto, que no sólo 
supone un vínculo senrimental sino 
también funcionalidad asesoría!, psi­
cológica, cerapéurica, financiera y 
política. La riada de la memoria de la 
auroorganización es subterránea y 
concierne a rodas las formas de fJia­
ción construidas durante la última 
década, que no se condensan única­
menre en las figuras del "p1quetero" 
o la del "cacera/ero". Es larga la lista 
de redes cuyo am arre a la representa­
ción política clásica era inexisteme. 
Ahora \as asambleas languidecen, en 
gran medida porque no hay funda­
mentos culturales en este pais que les 
permitan establecerse como princi­
pio de autogobierne. Su valor reside 
en haber ofrecido una contención 
política tanro como haber posibilica­
do un efímero baucismo de fuego pa­
ra nuevas generaciones. Es un espa­
cio de aprendizaje político, salvo pa­
ra la izqLúerda, que sólo percibió en 
ellas una ocasión de capcura. Es esta 
auroexperiencia política la que in­
quietó al gobierno y que fue impug­
nada por numerosos voceros del 
pensamiento conservador local, cu­
yos temores son herencia y acrualiza­
ción de otros anteriores, algunos tan 
antiguos como los provocados en su 
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momenro por el malón indígena, la 
chusma rosista y la montonera pro­
vincial, continuados con las imáge­
nes del inmigrante "sucio y feo" y de 
los activistas anarquistas y socialistas, 
miedos renovados -aunque en forma 
localizada- por el bandolero popular 
ruraJ y la "polaquira" urbana, y más 
tarde a.ún, con la aparición súbita del 
"aluvión zoológico" de la época pe­
ronista, los "melenudos" y la mujer 
emancipada de los años 60, el "sub­
versivo" de la década del 70, los d ro­
gadiccos en los 80 y los rravesris hace 
diez años. Ese "afuera" incomprensi­
ble e incivilizado irrumpió nueva­
mente a finales del año 2001. 
Resta el misterio de la creciente au­
dibilidad de la voz femenina en polí­
tica, quizás un ingrediente impor­
tante para un fururo proceso de re­
composición de la esperanza colecti­
va. Al igual que en otras partes del 
mundo, la política ha sido en Argen­
tina un asunto masculino y, a medi­
da que su práctica se cerraba sobre 
un universo cenrrípero, las promesas 
de los políticos cruzaban el nivel me­
nos cero de credibilidad pública. Por 
el contrario, las voces femeninas, en 
canco y en cuanto se manruvieran en 
una fronrera corre lo social y lo polí­
cico, encontraban oídos cada ve:z. más 
atentos. l..a mayor parte de estas vo­
ces femenim1s se lanzaron a la esfera 
pública desde espacios no macrizados 
por la rutina parridaria. En muchos 
casos, desde una intimidad dañada, 
o abandonada. l..a retórica de estas 

mujeres difiere en gran medida de la 
de sus contrapartes masculinas, fun­
damenralmenre porque su lenguaje 
no es pomposo ni burocrático, y más 
bien transmite una suerre de fran­
queza que en esros tiempos es muy a­
preciada, es decir, en momenros de 
indecisión colectiva sobre la calidad 
de las verdades que circulan en el 
ámbito público. Tradicionalmente, 
las m ujeres no inrervenían activa­
menre en la política argentina, y su i­
rrupción, todavía incipienre, quizás 
sea caúsada por una mayor concien­
cia asumida del daño que las desa­
tenciones estatales han p rovocado 
indireccamenre en la vida intima, pe­
ro también porque la posición es-
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tructural, económica y afecóva de las 
mujeres argenrinas dio una vuelca de 
campana desde los años 60. Pero 
quizás no se encienda la nueva expe­
riencia femenina s i se recurre única­
mente a teorías de género o a inter­
pretaciones psicoanalíticas: es la 
cuestión de la franqueza lingüística 
en política lo que esrá en juego. 

1 En e l matadero 
L'lS naciones no son eternas. Pueden 
ingresar en etapas donde prima su 
descomposición moral, económica e 
incluso física, más aün cuando cier­
tos poderes financieros y políticos in­
ternacionales las eligen a modo de 
prototipo experimental de próximas 
subordinaciones territoriales a un or­
den que aún no está ensamblado del 
todo. A modo de prerequisito, el ex­
perimento exige la aceptación volun­
taria de la degradación. Los países 
sudamericanos iniciaron su vida acti­
va con una declaración de indepen­
dencia, pero el aprendizaje de la in­
dignidad puede agravarse por medio 
de un simple decreto de metamorfo­
sis moneraria que permute su peso 
histórico por un puñado de dólares, 
indispensables en el p lazo fijo pero 
conringenres en el largo plazo. En es­
te mismo añ o, la autobiografía de la 
Argentina iniciaba un nuevo capícu­
lo, y las voces colectivas que o rientan 
la escrirura son vacilantes y escépti­
cas, efecto coral de s us ahora empo­
brecidas posibilidades existenciales. 
Por su parte, sus dirigences políticos 
-a los que cabría imaginar como te­
nedores de ese libro- ya han dejado 
de hacer malabarismos con la idea de 
nación, y se aprestan a ensayar el 
mutis, el travestimiento o el empeña­
mienro del cadáver del estado nacio­
nal a la doctrina económica de moda 
enrre las burocracias de los organis­
mos internacionales. 
bs palabras que usan los hombres 
representativos de un país no pasan 
indem nes por el inmenso cedazo que 
ceje la conversación colectiva: canto 
pueden animar como damnifica r a 
los pueblos que las absorben . Hay 
palabras públicas que elevan y fona­
lecen las esperanzas comunitarias y 
otras que ilusionan sin fundamentos 

y se vuelven, al cabo, estériles e irres­
ponsables. Una corporación política 
despliega lenguajes, que pueden ad­
quirir tonos vacuos o pomposos co­
mo en el caso de De la Rúa, o estilos 
burocráticos como era costumbre 
enrre ministros y funcionarios, o es­
trategias demagógicas e insinceras, 
cal cual sucedía con la mayoría de los 
diputados y senadores. Palabras h ue­
cas, discursos de ocasión, rimbom­
bancia teatral, altisonancia de acto 
escolar, mentiras dichas con tono 
enfático, en fin, cáscara vacía. Segu­
ramente ese lenguaje tiene escasas 
posibilidades de supervivencia públi­
ca, pues la población reclama nuevas 
voces políticas, pero no debe descar­
tarse que la corporación política re­
construya sus juegos y posiciones, 
metamorfoseándose y confluyendo 
con ambiciosos hombres de negocios 
u otros oursiders del campo político, 
o bien aprovechándose de la carencia 
argumentativa general, pues lo que 
ha circulado hasta ahora en asamble­
as y en los emergentes partidos de o­
posición es una mezcla de viejos re-

imposmvos, pedagógicos y familia­
res, enra.izando aún más la irrespon­
sabilidad pública. ¿Por qué ramos se 
sorprenden entonces cuando borbo­
tones de violencia inesperada brotan 
en Argentina, como un géiser? L'lS 
napas desde dónde se abrió camino 
la riada venían trabajando subrerrá­
neamence. El viejo fantas-
ma fucúndico 

El período que corre entre ,,1976 y 1982 es fecundo para est udiar la emergencia de saberes 
y oficio s de la especulación: contadores, banqueros, economistas, financistas, expertos en 

evasión de impuestos, en vaciamiento de empresas, en fusiones, e n creación de empresas 
off-shore, de empresas fantasmas. Es la época en que comienza a fi surarse la relación entre 

mentalidad plebeya y vehículo político, habilitándose de este mo do la extensión de las 

mafias que tomaban al Estado como vaca lechera a ser ordeñada con fines privados. 

cazos de d iscurso populista, parafer­
nalia del léxico trotz.kisca y voces ve­
cinales fragmentadas por una década 
de desastres y de fraudes lingüísticos. 
Un ejemplo de la insustancialidad de 
los hombres políticos argentinos ha 
quedado expuesta en sus respuestas 
cuando han sido confrontados con 
las rreinra vidas perdidas el 19 y 20 
de diciembre del 2001: rituales "des­
lindamientos de responsabilidades" 
sumados a remisiones a la obediencia 
debida. Nadie será responsabilizado 
por esos m uertos, pues los paccos de 
impunidad que la corporación polí­
tica ha sellado con sindicalistas, po­
licías y jueces lo impiden. Pero cuan­
do la ley no se cum ple por arriba na­
die se sienre llamado a cumplirla por 
abajo, y ello se extiende a los ordenes 

recorrió las calles de Buenos Aires 
por dos días, y nadie sabe cuando 
volverá a hacer su ronda nuevan1en­
ce. El "recomo de lo reprimido" fue 
resultado de enormes tensiones pre­
vias, algunas muy antiguas, muchas 
otras producto de los traumas que 
dejó la picradura, otras de haberse 
promovido a partir de 1983 un cons­
titucionalismo de carcón piedra desa­
sido de energías polícicas, ocras de 
haberse malherido a la educación y la 
salud públicas, muchas veces con la 
colaboración de personeros de ince­
reses privados, y aün ceras del hechi­
zo que las promesas, personalidad y 
logros efímeros del Carlos Saúl Me­
nem activaron en el notorio porcen­
tual electoral que lo acompañó en su 
gesta ruin y destructiva. El inventa-
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dos para que no se vea e l problema de 

Santa Fe porque quiere ser presiden­
te y quiere tener una foja limpia de 

servicio. Nosotros decimos que ya 

está sucia, t iene las manos manchadas 

de sangre con los asesinados durante 

el 19 y 20 de diciembre. Gente que 

murió pidiendo trabajo y comida. Un 

gobernador que no manda el presu­

puesto adecuado para los Hospitales. 

En las escuelas vemos que los niños 

no tienen la alimentación adecuada. 

Esto hace a la responsabilidad política 
de nuestro gobernador y también del 

intendente. Estamos demandando pa­

liat ivos mínimos, estamos pidiendo 

bolsones de comida que no tengan 6 

kilos de alimentos, necesitamos que la 

gente se alimente todo el mes, al me­

nos se necesitan 25 kg. de a limentos 

mensuales. 

1 Segundo Ottolini 
Integrante de la Mesa 

Coordinadora de Jubi lados 

Estoy firmemente convencido de que 

el gobierno nacional es una manifesta­

ción de la corporación política repu­

diada y deslegitímada por todo el pue­

blo. Si existía una situación difícil para 

los sectores populares antes de di­

ciembre del año 2001, en estos cuatro 

o cinco meses trascurridos la situación 

se ha agravado t remendamente y en­

tonces el único recurso que le queda a 

la gente sencilla. a la gente humilde. es 

organizarse y tratar de presionar para 

lograr que se revierta la situación. Es­

toy convencido de que esta situación 

no se va a modificar de Ja mano de los 

mismos personajes que provocaron 

esto. Es necesaria una renovación total 

de gente que realmente piense de cara 
hacia el inte rior del país y no solamen­

te a rendirle pleitesía a Jos poderosos 

de turno. 

No podemos hacer d istintos cor:ralitos 

e n cuanto a las responsabilidades. La 
d irigencia local, política, sindical y de 

las organizaciones interme dias, se ha 

destacado por hacer oídos sordos y 

cerrar los ojos ante los r·eclamos po­

pulares. La gente común, que lo único 

que anhela es llegar a fin de mes con lo 

poco que gana, no hace d istinción. To­

dos estos dirigentes tienen que man­

darse a mudar y Juego, no sé cual será 

el proceso, se debe discutir qué hacer. 

Ja gente se va a encargar de ubicar 

quién es quién en este proceso sindical 

y político que ha vivido e l país en estos 

últimos años. No es una cuestión de 

pago chico o pago grande. Ha· existido 

una política nacional que de una u otra 

manera ha sido aceptada, aplicada y de­

fendida tanto por los gobiernos pro­
vinciales, municipales como comuna­

les. Incluso Jos Concejos deliberantes, 

que no se hagan los sordos, que no di­

gan que no hicieron absolutamente na­

da, el simple hecho de aceptar esta 

polltíca que nos ha enterrado a Ja in­

mensa mayoría de los argentinos, signi­
fica que tienen una incuestionable res­

ponsabilidad. la sentencia popular es i· 
napelable: que se vayan todos. 

1 Paul Citraro 
Presidente del Club del Jazz 

Yo voy a contestar en ef terreno que 

me es afin. Debo ser sincero, me ape­

na la profunda ignorancia que tienen 

nuestros pollticos - y me hago cargo. 

soy responsable de habe rlos elegido­

para entender la dimensión y e l valor 
real de la cultura. La clase política des­

conoce -o peor aún, ignora o se bur­

la- de las increibles posibilidades edu­
cativas, espirituales, formativas y de 

contención que encierra la cultura; 

más aún: no considera las potencialida­

des que tiene para generar recursos e­

conómicos. Esto resulta más inadmisi­

ble todavía en una ciudad a Ja que, pa­

radójicamente, se le reconoce una 

fuerte impronta cultural, lograda con 

una larga historia de trabajo de agru­

paciones independientes. Creo que, 

como en otros campos, es tiempo de 

promover políticas culturales partici­

pativas y de favorecer el funcionamien­

to mixto entre el estado y un consejo 

representativo de la sociedad. Sería in­

teresante lograrlo para que no termine 

siendo una charla de bohemios en el 

café. 

1 Alejandro 
Comerciante 

Duhalde. y todos los que lo rodean re­

presentan al mismo grupo que hundió 

el país. Se tienen que ir codos los co­

rruptos, los que contribuyeron a llegar 

a esta situación por acción u omisión. 
En lo que tiene que ver con lo local no 

estoy muy al tanto de lo que han hecho 

aunque al ver la ciudad uno puede dar­

se cuenta qué es lo que no hicieron. 

Que se vayan todos pero cuidado, me 

pregunto ¡quién viene?, tampoco po­

demos caer en anarquía. 

1 Osear 
Empleado 

El gobierno nacional es un producto de 

la corporación polltica que nos llevó a 

esto y representa el último intento de 

salvación de la vieja clase política. Aun­

que no solo Ja clase política es respon­

sable, en realidad fracasó la dirigencia 

en todos los ámbitos y en todos los as­

pectos. Acá hace falta remover la diri· 

gencia de todo el país. Tienen que re­

vaff da~se .todos los cargos. 

1 Franco 
Estudiante 

Sin dudas Duhalde y su gobierno es 

más de Jo mismo. Creo que necesita· 

mes que entre gente nueva y que se le 

de espacio a nuevós políticos tanto del 

PJ, UCR como Frepaso, PC, de donde 

sean, políticos con nuevas ideas, gente 

nueva y mover un poco este tipo de 

dinosaurio t ipo Alfonsln que tenemos 

y tantos otros que tenemos en la lista. 
Que entre gente nueva con ideas re­

novadoras. 
Por supuesto también hay periodistas 

que debieran irse, sind icalistas corrup· 

tos, todos sabemos quienes son, cómo 

opinan y qué hacen. 
En lo local hay personajes que debiéra­

mos remover, dinosaurios que quieren 

quedarse internados e n su carguito y 

seguir cobrando el sueldo. 

1 Walter 
Remisero, 

Duhalde es lo mismo que Menem y De 
la Rúa, son iguales. Creo que ya se tie­

ne que retirar porque no pasó nada y 
no hace más nada. Se t iene que ir el 

gobierno y se tienen que ir todos, _Da­

er, Moyano, los bancos. Si se va el go­

bierno se tienen que ir todos los que 

bancaron a estos gobiernos corruptos. 

Son todos de la misma calaña. En Ve­

nado Tu'erto también se tienen que ir 

todos, esto es general, del intendente 

para abajo. 

1 Gabriel 
Cadete 

El Presidente y todos los que están con 

él son los mismos que nos arruinaron. 

Pero ojo, no creo que haya que echar­

los, se tienen que ir solos por lo que 

están haciendo, que tengan un mínimo 

de honestidad y que digan la verdad. En 

nuestra ciudad hay que cambiar tam· 

bién, no en todos los sectores, en al­

gunos solamente. Si se pudieran reno­

var codos los cargos y esto haría que' 

todos estemos mejor yo también diría: 

que se vayan todos. 

1 Corina 
jubilada 

Duhalde y todos los que lo rodean son 

Jos que se ti~nen que ir: Vos no Je ves 

una salida, si el presidente que es Ja au­

toridad máxima viera la realidad de los 

jubilados, él cendrla que haber hecho 

algo por ef PAMI pero no hizo nada, no 

hizo nada y esa es la bronca contenida 

que yo tengo, no sólo por mí sino por 

mis congéneres que están en la misma 

o en peor situación que yo. Que se va­

yan todos los que no están haciendo 

na.da o los que están haciendo mal fas 

cosas. Para qué Jos queremos, que en­

tre gente honesta. Todos los que ro­

ban, entran y pegan ef manotazo 

llevándose todo ef país puesto. Así 

nos dejaron en pampa y Ja vía. Acá 

también tienen que hacer lo mismo, 

tuve un ideal y esperaba mucho de la. 

justicia social pero hoy lucho por la 

injusticia social, no puedo ver a vieji· 

tos, más viejitos que yo tirados en u-

na cama sin nada que comer ni cómo 

comprarse medicamentos. Eso es in· 

humano, que a los chicos fes falte la 

leche, es in~umano. _, 

Semillas y A 

rio casi no registra beneficios, y la 
nueva pobreza encuentra a la ma­
yoría incapaz de imaginar un acco de 
contrición colectivo. A la vez, un sa­
crificio general en pos de un porve­
ni r mejor sólo puede tener sentido si 
la compensación, material o simbóli­
ca, es creíble. Por el momento, la so­
la idea de aceptar nuevos años de du­
reza sin el contrapeso de la oxigena­
ción política, jurídica, intelectual, 
empresarial y periodística supone pa­
ra los aro-encinos poco menos que u­
na intol; rable conmoción espiritual. 
Argentina no es ya la vaca .gorda ~e 
antaño que pastaba en horizo ntes i­

nacabables. Sus actuales marchas y 
contramarchas se parecen a las de un 
Minotauro agitado que t ransita des­
concertado por su propio laberi nto, 
en el mismo momenro en que pro­
pios y ajenos repudian su extraña fi. 
sonomía. Cortado el chorro anual de 
bienes obsolescentes, invertida la di­
rección de los fondos que llegaban de 
lejanos paraísos financieros e incierto 
el túnel de cuya desembocadura 
podría manar una claridad esperan­
zadora, ese Minocauro apenas puede 
subsistir devorándose a sí mismo. La 
autofagia es sinónimo del presente 
argentino, y salvo que una dosis de 
sabiduría y de esfuerzo colectivos de­
tengan el proceso, inevitablemente se 
obturará la posibilidad de una reno­
vación espiriwal en la generación 

atín adolescente y le será negada a la 
población un principio de juscicia e­
conómica y politica. Y si los argenti­
nos no fueran capaces de apropiárse­
los por sí mismos, el destino del país 
que hemos conoc.1do sería una ma­
yor y casi inimaginable agonía, o 
bien el afincamiento de un cipo de 
subjetividad esrupefucta, aturdida y 
resignada. Argentina sería arreada 
más allá de su volunrad, carneada 
por obrusos matarifes locales y ex­
tranjeros, sus cueros alfombrarían las 
salas de directorio de remoros orga­
nismos de crédito y fondos de inver­
sión, y de sus huesos sólo se ocu­
parían los historiadores de la deca­
dencia de las naciones. Al final de to­
do, la efusión de fósforo óseo que 
despide el esqueleto del ganado su­
cumbido en el campo suele aurolear 
momencáneamente la noche pampe­
ana. Se la conoce como "luz mala" y 
perdura apenas por u n instante. Lue­
go, se restaura la oscur idad. 

Noc:i: Es b · fi . · te tra a¡o ue reaJ1~1do parn la revista 

Nueva Sociedad d~ .Venezuela y C<:d ido- por el au­
to r pa ra su publ1cac1ón e n Lote. 
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